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POLÍTICA INTERIOR. 

Los ministerios transitorios ante la causa de los 
pueblos. 

Los pueblos civilizados piensan y sien
ten, lienen conciencia de sus necesidades y 
de sus derechos, y la voz de esa concien
cia no puede menos de penetrar al fin y de 
llegar á ser la razón de los poderos pú
blicos. 

Hé aquí por qué suceden las crisis, por 
qué se verifican las trasformaciones polí
ticas , y hé aquí por qué responden á la 
voz de esa conciencia, ó indican que la han 
escuchado. 

Hé ahí por qué en momentos dados, 
instantes solemnes, se crean esos ministe
rios que la opinión pública califica de tran
sitorios, y cuya administración indica que 
lo son. 

Italia, Portugal, Bélgica, Grecia, etc.,se 
han visto en ocasión de encomendar sus 
respectivos deslinos á ministerios llama
dos transitorios. 

¿Qué papel desempeñan esos ministe
rios en la historia de los pueblos, en la 
realización de sus aspiraciones, en el tv.va-
plimieuto de sus necesidades, en la espre-
sion de su voluntad y reconocimiento de 
sus derechos? 

Si un ministerio debe ser la encarna
ción de la ley, y la ley debo ser la espre-
sion del derecho, y el derecho la manifes
tación de la justicia, y la justicia la esen
cia de lo constante, y lo constante la 
indicación de lo eterno, ¿como puede ser 
legítimo un ministerio que lleva el nombre 
de transliorio, y que en realidad lo sea? 

Ante la ciencia social, ante la verdad 
que debe presidir á las determinaciones de 
la política, ministerio transitorio equivale 
á pasajero, y pasajero á escepcional, y lo 
escepcional no siempre es legítimo. 

Pero como en la obra de la realización 
de la justicia hay ley que exije y leyes y 
preceptos ó decretos que preparan para 
esa ley y su exijencia, un ministerio tran
sitorio puede represoatar esas leyes , esos 
preceptos ó decretos. 

Y cuando un pueblo camiisa de un lado 
á otro por la senda del progreso , luchan
do con su pasado, en pos de su porvenir, 
en busca de su ideal, y en su lucha se 
aplaza la victoria, lo transitorio es legíti
mo porque significa la preparación, la 
disposición para el triunfo de la idea que 
se ha encarnado en la vida nacional. 

Y el ministerio transitorio marca enton
ces un punto de parada y descanso, signi
fica un alto para cobrar aliento y conti
nuar con más brío la obra emprendida. 

Y como tal, ni oscurece la lux de las 
esperanzas, ni nubla el horizonte de las 
aspiraciones. 

Cuando los pueblos se resignan á estos 
ministerios, es porque los aceptan; y cuan
do los aceptan es porque corren peligro 
de ver frustrados sus intentos, porque se 
inclinan bajo el peso de esa otra ley fatal 
que el vulgo apellida neglijencia, vicio que 
aprovecha con admirable instinto la reac
ción en provecho por último y en definitiva 

del progreso, por lo mismo más enérgico y 
vigoro.so en su aplicación. 

Por eso los pueblos se resignan en cier
tos períodos, aun cuando no acepten con 
gusto los ministerios transitorios. Los con
sideran como un medio de ulteriores triun
fos, y no como la obra cumplida de sus 
aspiraciones, velando con palpitante inte
rés porque el tránsito sea hacia su obra y 
no contra ella. 

Si no velaran, \ quién sabe! Los poderes 
sienten siempre cierta atracción hacia el 
pasado, y no fuera estraño que se olvida
ran de la fuerza que allí los colocó, y ani
mados por aquel espíritu dirijieran sus mi
ras á un punto desde el cual se ofreciera 
paso franco al enemigo, y se trocara la 
suerte de los lidiadores. 

Los pueblos no pueden olvidar que han 
entrado en el periodo de las realizaciones, 
que de la victoria del reconoeimieato de la 
justicia y del derecho con que aspiran á la 
libertad dependen su bienestar, su prospe
ridad y su vida. 

Si lo olvidaran desconocerían la historia 
moderna, renegarían de sus glorias y se 
arrojarían envilecidos en brazos del azar, 
creación imaginaria del mal, genio maldi
to del pasado que imprimiría hoy como 
ayer en su frente negro estigma de igno
minia y de baldón. 11 

Téngase en cuenta que el pueblo que en 
presencia de los ministerios transitorios 
duerme y descuida su obra, es un pueblo 
que degenera y retrocede; el que vela es 
un pueblo que sigue la senda de su mejo
ramiento, que tiene conciencia de su obra, 
que tiene ja virtud de llevarla á cabo. 

£n cuanto á los ministerios, puede ase
gurarse que se inclinan al lado de la reac
ción en ta es casos, como la opinión no les 
salga al encuentro, señalándoles otro rum
bo más conforme á los intereses con.sevva-
dores que representan en favor de la causa 
popular. 

Los ministerios transitorios deben tener 
en cuenta las necesidades de que se- hace 
eco la opinión pública, y preparar los me
dios de su satisfacción pacífica. 

Así, y únicamente así, esos ministerios 
cuyas personas no lienen alta significación 
en la esfera política ni en el campo popu
lar , sellarán la época de su poder con el 
timbre glorioso del benéfico y prolector 
impulso comunicado al sentimiento del pro
greso por medio del orden de la libertad. 

Jís muy difícil que un pueblo se detenga 
en su camino. 

La fé de los pueblos no la eclipsan los 
poderes, no la ahogan las autoridades; la 
debilita el tiempo si no es una fé sagrada, 
si no radica en un sentimiento de justicia 
y de verdad. 

Por eso han vivido las instituciones re
ligiosas ó políticas, porque la fé de los 
pueblos les daban vida, y por eso viven, 
porque la fé las sostiene. 

Esa fé cuando es sania, cuando es jus
ta, renace y aparece unas veces sorpren
diendo, otras anunciándose poco á poco, y 
entronizándose insensiblemente más tarde. 

Ante esta verdad y este hecho, no hay 

más camino que seguir que o! que la ver
dad y la justicia de acuerdo con la conve
niencia dicten; no hay más providencias 
que tomar que aquellas que concilien los 
intereses conservadores con las aspiracio
nes del presente, el poder de la autoridad 
con el derecho. , 

- ¡Que los que gobiernan piensen y sien
tan con cordura! 

Enrique lY decía: «protejer á mi pue
blo es prolejerme á mí.» 

R&tiramos mucho original de la sección 
política interior, para dar cabida de política interior, para dar 

las interesantes corrospondoncias que nos 
remiten nuestros queridos compañeros de 
París, Londres y Florencia, así como al 
artículo que vá á la cabeza de la sección 
consagrada á política esterior. 

Como observarán nuestros lectores, nada 
omite LA NUEVA IBERIA para tenerlos al 
corriente del movimiento que se verifica 
en el corazón de la vieja Europa, conmo
vida profundamente por el espíritu de li
bertad y progreso, que no sólo inspira á 
Italia y Alemania, sino quo obliga' á la 
misma Rusia á ser su instrumento en el 
Oriente. 

En la sección oficial hallarán nuestros 
lectores estractada la real orden dictada 
en 8 del actual por el ministerio de la Go
bernación del reino, por la cual se conce
de al señor don Fermín Peralta, nombro 
que por fortuna suya y honra de la huma
nidad es ya popular en Madrid, y lo será 
en toda España, la cruz do primera clase 
de la orden civil de Beneficencia, dispo
niendo además que la placa que ha de usar 
se adquiera con fondos del espresado mi
nisterio. 

Aplaudimos con toda sinceridad seme
jante naedida: pocas cruces habrá tan dig
namente merecidas como la que hoy ve
mos con placer que se confiere al modesto 
joven que tan desinteresadamente espuso 
su vida en la tarde del 6 del actual. -

Reciba el señor Peralta nuestro más 
completo parabién. 

Hoy comenzamos á publicar en la sec
ción estranjera una serie de artículos in
teresantes por más de un concepto, que 
nos remite uno de nuestros más ilustrados 
y queridos colaboradores, escritor conoci
dísimo y justamente apreciado como lite
rato y periodista distinguido. El orden es-
tablociido en las secciones de nuestro pe
riódico) no nos permite dar cabida en la de 
folíticon interior al notable articulo en cues
tión, cuya importancia en otro caso nos 

Es cuantofpodemos contestar á nuestro 
colega; advípiéndole, por conclusión, que 
el autor de fes estudios histórico-filosófi-
cos acerca dif Las CemMntáadss d^ Castilla, 
como todos fes escritores liberales de Es
paña, no djipindimDS nuestras ideas por 
cálculo ó pofí interés, sino porque estamos 
plenamentejjconvencldos de que el sistema 
liberal es ejjnejor; porque estamos plena
mente convÉíicidos de que la libertad es la 
gloria de logpasado, el ensueño de lo pre
sente y el isfeal do lo porvenir. 

. . I •' 
El PabeAi hace en su primer artículo 

reflexionesjobre si los hechos han venido 
ó nó á couMmar esta frase del Gobierno; 
El periodo mi silencio ha terminado. 

Y nuestm colega advierte, después dé 
fijarse e n í p discusiones (discusiones MIM-
das) de lo l jtnensajes en las respectivas 
Cámaras, míe está muy lejos do sus oidos 
el rumor n á s leve. 

«Aquelli frase (dice) ha sido una luz 
que, creyj^ndo mostrarnos an tesoro, ha 
venido á .íeflejarso en el fondo de una 
tumba. I 

ien; y dirijic'ndonos leal y no
li Gobierno, nosotros pregúnta
le serle conveniente, puede sa-
jÉ aspiraciones gubernamentales 
bio que empieza claramente á 

Ahora 
blomente 
mos: ¿pu< 
tisfacer si 
este silei 
oirse?» I 

No so Mvide que El Pabellón profesa 
ideas moi|erádas, y que, por lo tanto, no 
debe paflBcer sospechoso á los hombres 
del podeij y no, sa olvide tampoco que, 
como se iriene diciendo desde muy anti
guo, el iilencio de lo§ pueblos suele ser 
el mayopcastigo de los gobernantes/ 

El Paü, peri<5dico de Las Palmas, en la 
Gran Canaria, inserta una nota de los de
portados políticos que han residido últi
mamente en aquella provincia. En la es
presada nota figuran: 

Mariscales de campo. . . 2 
Brigadieres 7 
Coroneles 5 
Tenientes coroneles. . . 3 
Comandantes 12 
Capitanes 16 
Tenientes 22 
Alféreces 6 
Sargentos 13 
Soldados. . . , . ' . . 270 
Paisanos 457 

Total. 814 

hubiera decidido á insertarlo 
mero de fondo. 

como pri-

La Esperanza dedica anteanoche un ar
tículo, muy comef.ido por cierto, al pri
mero que ha publicado LA NUEVA IBERIA 
acerca de Las Cumunidades de Castilla. 

Como pensamos escribir una serie de ar
tículos acerca de aquel levantamiento, y 
en todos ellos y cada uno de por sí procu
raremos demostrar al periódico de la no
che lo contrario de lo que di defiende, nos 
limitamos, hoypor hoy, á aconsejarle que 
estudio con imparcialidad la historia, 
nuestras antiguas Cortes, nuestros fueros, 
nuestras cartas-pueblas; y si no está con
vencido, se convencerá—aun cuando no 
lo dd á conocer á sus lectores—de que si 
hay algo nacional en España es la liber
tad; si algo estranjero, austríaco y fran
cés, el absolutismo. 

La esplicacion que nos pide La Esperan
za sobre la frase de que al empezar los pri
meros albores de los tiempos modernos todo su
fre una revolución completa; y eata lo es tanto, 
que hasta la noción de Dios se ostenta más clara 
y luminosa que en los siglos anteriores, es 
muy sencilla; pero el hielo entorpece nues
tras manos, y hoy no podemos dár
sela. 

Los que,^más tiempo han permanecido 
en las islas^'sbñ el" señor brigadier Palan
ca y el señor coronel don Juan Acosta. 

«Desde el sábado último, el Congreso 
no ha podido celebrar sesión por falta de 
asuntos en que ocuparse, y el Senado tar
dará aun algunos dias en volver á reunir
se, pues los proyectos pendientes del exa
men de comisiones exijen detenido estu
dio. De manera que el tiempo ganado con 
la bi evedad de los debales del mensaje se está 
perdiendo infructuosamente, sin provecho 
alguno para la espediciori de los negocios. 
Esto sucederá constantemente, porque no 
es posible que desde los primeros dias de-
la reunión de las Cortes haya proyectos 
bastantes que llevar á la deliberación del 
Parlamento, y esto es un argumento más 
que añadir en favor de las opiniones pro.-
picias para admitir ciertas reformas en el 
reglamento.» 

Observaciones oportunas son las que 
anteceden; pero La Época, al hacerlas, 
habla de la brevedad de no sabemos qué 
debates. Como no los ha habido, no pu
dieron ser largos-ni breves. 

- S f c — 
Varios colegas en su sección de fondo 

siguen ocupándose de las heladas y las 
nieb.as; de la crudeza de la estación, en 
general, y de sus efectos terribles. Las 
Novedades manifiesta que, á pesar do todo, 
los fríos han sido alguna vez útiles á la 
causa de los pueblos. Los hielos de 1812 
en Rusia acabaron con el ejército más 
graade que habla visto el mundo desde 

Jerjos. En el fondo de, toda congelación 
hay un núcleo do calor; cuando en Sibe-
ria se hiela el aguardiente , queda en su 
centro un espíritu que abrasa; cuando se 
pono sobre la mano el mercurio congelado, 
so produce una horrible quemadura. 

La Reforma piensa como nosotros en 
está cuestión científica, y por eso nos 
dice: 

«¡Que los fríos son rigurosos!» Bien lo 
sabemos por csperteacia; pero sumerjidos 
en una inmensa capa de,nieve pelearon en 
el sitio de Bilbao los denodados defensores 
de las institucioiiiesTcpr^sen^tativas, con
tra las agafirridas, huestes absolutistas 
hasta vencerlaái y, ui a q u ^ l p ñños., ni 
oifto frío mayor ^L^e-Wl^^w^'i**® ^ '̂̂ * 
gratitaá, íiia^^i4«l49«'fe**.«'áNW^ 
su memoria én el cbrázoQ ge todos lósi 
buenos patricios. 

No se detuvo el gloto en su rápida, mar
cha porque se aprisiionárá á OáUléo, ni 
con esto se logró oscurecer la Verdad, 

Féen el tiempo de la libertad^ PiJ^íí^^-
ranciay rectitud de coáciéiacíá,, tai^t.Jpá-
rá arrostrar ciertos á^SJjst()i ,]̂ <#̂ !efi<is 
que impresionan por I p ^ í i e r a l ficjp. ¿tte, 
las grandes contrañedi^des^ y!, él. él^pííítu 
del siglo XIX se abrirá catpiÜJÓ,.'Jptfíl's no 
hay nada en lo huqjaiJLÓ suj^eriot'a la Pro
videncia, que ha iippresó en el cqmpn 
del hombre la aspiráoiíjn "éoastante naéia 
el progreso, y algo comprendeyá ttí* iVo-
vedades que hemos adelaRíadp "á pesar dé 
todo, cuando respondieuiJÓ al espíritu de 
cordial fraternidad que há nacido instinti
vamente, sin previo acuerdo entri^ la g:ran 
familia liberal, escribe nuestro'colegia'su 
artículo la Salve.'» 

Estamos do acuerdo con nuestro apre-
ciable colega; y parodiando «¿ refrán, 
concluiremos diciendo que el frío aprieta, 
pero no mata; y aún se nos ocurre .otro: 
andando se quita el frió.' 

. i . » . • ; 

En una carta que dirijen á La Ley, se 
pinta á Gerona como un paraíso, y se 
atribuye su buena situación al benéfico 
influjo del Gobierno. 

¡ Ya se vé! ¡Hay tantos recursos para 
influir en la buena suerte de nuestros pue
blos en manos dnl Gobierno! ¡Qaé de es
traño! 

Y también en el resto de la Península, 
especialmente en Estremadura , de donde 
á nosotros se nos comunica que algunos 
alcaldeSj como el de Aceuchal, han tenido 
que hacer sacrificios para atender, en 
unión do otros grandes contribuyentes, á 
las gravísimas necesidades de aquellas 
provincias. 

La Ley se empeña, por lo visto, en apli
carse á sí propio aquello' de ¿quién alabó 
á la hija?... 

^» 
En el discurso de inauguración de la 

presente legislatura se ofreció presentar 
á las Cortes las leyes de arreglo de tribu
nales y de procedimiento criminal. 

Como la cosa urje, rogamos al señor 
Roncali que nos proporcione el placer de 
verle cuanto antes de uniforme en la tri
buna del Senado. 

él Tribunal mayor de Cuentas? Rocerda-
mos que dio mucho que hablar en la pren
sa antes del 22 ele junio; y que desde en
tonces acá ha reinado'el mayor silencio. 

..». 
Ocupándose de LA NOEVA IBIÍJIIA El Pen

samiento, se espresa en estos tórmiuos: 
«A.hora, si lo quo espera d<í nosotros es 

buena crianza, como LA IBERIA dice, sepa 
también quo en esto punto nosotros somos 
incapaces do escribir párrafo.? qnc no la 
tengan.>í 

Nada quisimos replicar al colega neo, 
por tener cuestiones y asuntos de impor
tancia á que dedicar nuestra atención; 
pero El Eco Nacional se ha encargado de 
la.respuestá en las líneas siguientes: 

«ffaÉilado á un suelto quo el niismo 
Pensamiento dedicó días pasados á La Na
ción, y en el cual lo menos que le decía 
e t á INDECENTE. 

. jCnáiíto deséaro y cuánto cinisnio!» 
Francamente, nos costaba trabajo creer, 

qué esa pfilahritla se hubiera estampado 
en nii periódico ¡y religioso por añadi
dura! Pero registrando los últimos nú-
íáérbs ÁéÉl Pensamiento, como acabamos 
dé haüeflo, cualquiera podrá convencerse 
de,que.£¿ Eco Nacional no ha padecido 
érróf, ni muého iliénos; La palaí^ra es tex-
ítial. . ' 

Políticos, pero católicos; católicos', pero 

Eolíticos,' y cultos, y bien criados, tan 
ien, que escriben para el público b que 

en buena sociedad ningún hombre digno 
se permitiría. 

• • • . • ! • • i i n i < ^ w » i ¿ — — — - " "-

- En el diario del señor Nocedal leemos; 
«Advertirá el curioso leí; cor que algu

nos dias aparecen entre las artículos y 
sueltos de fondo algunos párrafos que ni 
por lo que tratan, ni por el carácter de le
tra, estaban destinados á aquel sitio. Nó 
crea que es culpa de la redancion ni de la 
imprenta; es causada la irregularidad por 
motivos ajenos á nuestra voluntad, y tiene 
por objeto el que llegue L« Constancia á 
manos de los suscritores.» 

Estos y mayores percances debieran 
causar el mayor gozo al paladín del oscu
rantismo, de las medidas de resistencia y 
de represión, de la mordaza y del silencio. 

Pues con su pan se lo cciua; que amar 
con amor se paga, y quien á hierro mata 
á hierro mucre. 

Recuérdese qu3,ol inventor do la guillo
tina fué.guillotinado. 

• « » ' 

Dice El Pabellón Nacional: 
«La unión de los partidos liberales debe 

reconocer por ley la audacia de los neo
católicos.» 

Y la fortuna. 

Pregunta nuestra curiosidad: hay auto
ridades que gubernativamente imponen 
ciertas multa?; ¿pero es justo que las im
pongan como ab irato, sin oir, escuchar, 
ni atender á las personas á quienes las 
imponen? Por hoy no decimos más: cree
mos que la autoridad á quien nos referi
mos nos entenderá perfectamente y arre
glará á la ley sus procederes. Si no lo hi
ciere, prometemos ser más esplícitos y 
contar casos que han de parecer increi • 
bles.-

Dice Las Novedades: 
«La Constancia escita al Gobierno para 

que conjure la carestía y haga algo en el 
negocio de las subsistencias públicas. 

¿Recordará acaso La Constancia aquel 
negocio de los trigos averiados?» 

Y á propósito ¿qué se ha hecho del es
pediente que sobre ese asunto radicaba en 

La Lealtad declara que su dogma políti
co será el ,Syllabus, y al propio tiempo, 
dice que admitirá el progreso material. 

Siempre hemos tenido á los neos por 
materialistas, y ahora ellos mismos se en
cargan de manifestarlo públicamente. 

S&bemos quo hace yü l.üsíaritc tiempo, 
casi dos meses, que se lialla constituido 
el depósito para la publicación de un pe
riódico, que ya debiera haber visto la luz 
pública, con el título de La Voluntad Na-
cional. 

Pero es el caso que á pesar de haberse 
hecho el depósito y de hallarse cubiertas 
las formalidades legales, no se ha podido 
conseguir do la autoridad civil de la pro
vincia la competente autorización, por
que por lo visto, no le gUÉ.ta á su señoría 
el título de esta publicación, ni las varia
ciones introducidas por los interesados. 

¿Será que á la nación se le permite t e 
ner Pensamiento, pero no Voluntad'? 

. • . 
Para vergüenza nuestra, mientras los 

países que se reputaban más atrasados 
dan pasos jigantescos en el camino de las 
reformas, nosotros, es decir, el Gobierno 
español ha retrocedido considerablemente. 
En Rusia, según aj'er hicimos notar, los 
funcionarios públicos usan de oficio un 

60 . iNGELA. 

mo triunfo del artista, el más grande, el más subli
me, el que más envanece: «de arrancarle bravos y 
palmadas^» 

¡Oh! Yo no te podré esplicar !o que por mí pasa 
en semejantes momentos; otro que no fueras tú, se 
reiría; pero no puedo menos de confesar lo que síea-
to para que tú lo analices y esclarezcas mis ideas. 
En adelante, tü serás mi úaíco amigo, mi confidente» 
mi esposo, ¿no es verdad? 

—¡Vida ffiia!... --esclamó Augusto besando con 
respetuosa ternura la mano que Angela había deja-
do entre las suyas. 

—Bien; pues esplícamc por qué mí corazón no se 
conmueve al escuchar la obra maestra del arte, y se 
agita estremecido con el magnífico triunfo del artis
ta, del asombroso genio que sabe dominar al públi
co, impresionándole profundamente y arrancándole 
gritos espontáneos de poderoso júbilo, de pasmoso 
delirio. 

¿No te parece, mí querido Augusto, una cosa 
muy rara? 

—Es que tú eres artista de corazón y sientes el 
arte en tí misma; por eso no te conmueve: porque 
tú le dominas; pero yo le suplico, alma mia, que 
ahogues en tu corazón esos delirios funestos que pu
dieran un día hacerte desgraciada. Tú no debes 
brillar por tu propia claridad, sino por los reflejos 
de un sol que, iluminándote, le envuelva con sus 
rayos. 

—¿Y quién será ese sol?... 
•—Yo lo seré; lo siento aquí en mi corazón, en mi 
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cabeza; conozco que con tiu amor haré milagros, tu 
entusiasmo me contagia, y necesito levantarme de 
la esfera coman para que tú me ames, porque tú no 
me amas del mismo modo qae yo á tí. Tú eres para 
mí alma una necesidad imperiosa; sin tu amor, nun
ca sería nada; con él seré lo que tú quieras que sea. 

Márcame el camino que debo recorrer; la senda 
queme trace tu mano estará para mi cubierta de 
flores, porque sus escollos, sus dificultades, las tras
pasaré sonriendo, y siempre con la esperanza de tu 
amor, que será el premio de mis sacrificios y de la 
incesante lucha que sostendré con la adversidad y 
con el mundo, hasta llegar al término de mí 
carrera. 

—Yo siempre te amaré, aunque no consigas ser 
una celebridad; créeme, Augusto mío, el afecto que 
me inspiras es profundo y sincero; creo que siempre, 
y aun á través de las graves borrascas de la vida, 
permanecerá en mi pecho inalterable y puro. 

—¡Ay! ¡ojalá que así sea!—esclamó el joven;— 
yo seré muy feliz si consíigo fijar en tu pecho la pa
sión que has inspirado en el mío. Empero ¡alma 
mía! tenemos que purificar nuestro cariño en el cri
sol de la adversidad, en el de la ausencia, que son 
los elementos destructores del amor. 

—¿Qué dices? ¡la ausencia!... 
—Es preciso; tú tienes el alma llena de una ar

diente, de una iúestínguible sed de gloria, y yo 
necesito satisfacer tu pasión, apagar tu sed, para 
queme ames, para que ames en mí el genio que te 
hace delirar, coa el que sueñas. 

0)4 ÁNGELA. 

—Me lastiman tus ide-ia, íiiip.rida mia; ¡por pie
dad, no pienses así! No estudies nada, no aprenda.'! 
nada más que lo que sabes. Las mujeres deben con
cretarse únicamente al cuidado de su casa, al amor 
de su esposo y de sus hijos. 

Ángela se sentía contrariada; pero la dominaba el 
amor de Augusto, y no replicó. 

El joven comprendía toda la fuerza con que obra
ba en el alma de su prima aquella ardiente sed de 
gloria, y se propuso combalirla con el tiempo á 
fuerza de dulzura y de amor. Entonces no creyó 
oportuno insistir más, y varió la conversación. 

Salieron al jardín, donde poco después fueron lle
gando muchas de las personas que estaban convida
das á la fiesta en celebridad de los días de Ángela. 

Doña Margarita no estaba entre ellas: hacía don 
Ángel los honores de la casa, lo cual recordó á ios 
jóvenes la intimación que habían recibido en el 
comedor. 

Su madre los esperaba. Con una mirada de inte
ligencia se advirtieron mutuamente este olvido, y 
corrieron al cuarto de doña Margarita, que estaba 
situado en la primera galería del piso bajo. 

En efecto: la buena señora los esperaba, y los re
cibió con alegría. 

La habitación de doña Margarita era una sala 
cuadrada con dos ventanas al mar. Á la derecha 
tenía un pequeño gabinete que la piadosa señora 
habla convertido en oratorio, colocando en él un 
altar con una preciosa imagen que representábala 
Yirgea de los Dolores. 

ÁNGEL-A "" 

. . . . ..^^ ue una madre que 
! "E' íu^ sen'tiraí'ent'í)7en el semblatíle de sus hijos, 
vio en el rostro de los jóvenes una animación 
cslraña. 

—¡Hola! ¿Pasó ya el enfado?—murmuró al 
oído de Augusto que estaba sentado á su deíécha. 

Esteno contestó: se contentó con sonreír; pei-o 
sonrisa que era una declaración tácita del estado de 
su corazón, sonrisa que podía traducirse por éstas ó 
parecidas palabras: 

—¡Cuan fehz soy! 
Concluido el almuerzo, todos se levantaron. Doña 

Margarita dijo en voz baja á su sobrino: 
—Te aguardo luego en mi cuarto. 
Se inclinó para besar en la frente á su hija, y la 

dijo lo mismo. 
Los dos movieron la cabeza en señal de que aca

taban su orden, y salieron por distinta puerta, aun
que guiados por el propio deseo; pues sin haberse 
(lado cita, se dirijicron al jardín, y sin pensarlo 
fueron á encontrarse á la sombra de un precioso ce
nador cubierto de jazmines. 

El jazmín era la flor preddecta de Ángela, su 
esencia favorita; por eso Augusto se las ofrecía, y 
cuidaba las plantas con especial esmero. 

—¡Ángela mía!... 
—¡Mi Augusto!... ,. 
Estas fueron las esclaraaciones que se escaparqn 

de sus labios al encontrarse: sus corazones se agita
ron á impulso de idéntico sentimiento, enlazándose 
sus manos por un movimiento natural y'espóntluiéti; 



LA MJEVA IBERIA. 
lenguaje altamente liberal; Austria intro
duce en su Gobierno notabilísimas refor
mas , y el Sultán de Marruecos tiene idea 
de conceder una Carta constitucional al 
pueblo marroquí. 

Estamos, pues, lucidos. 

El ministro de la Gobernación ha vuelto 
íl calificar de transitoria la ley de impren
ta vigente. 

¿Cuándo creerá ñ. S. llegado el mo
mento de su reforma? En el discurso do 
apertura del Parlamento nada se dice 
acerca de este particular; y ciertamente 
que merecía la pena. 

El país se halla tranquilo; el Gobierno 
03 obedecido en todos los ámbitos de la 
Península; nada hace temer la posibilidad 
de trastornos; y tanto es así, que el Go
bierno renuncia á la ley de suspensión de 
garantías que fué otorgada á su ante
cesor. 

¿A.caso la facultad do escribir no es una 
de las garantías que otorga la ley funda
mental? ¿O so convertirá en definitivo lo 
que es provisional, cosa muy frecuento en 
España, como oportunamente hace notar 
uno de nuestros colegas? Mucho nos lo te
memos , y desearíamos que los periódicos 
ministeriales nos dijeran lo que los parez
ca sobre este importantísimo asunto. 

— ^ 
Según las noticias que se nos comuni

can , el Juzgado de primera instancia de 
Ibiza, provincia de las Baleares, se halla á 
cargo de un hermano del promotor fiscal 
del mismo partido, quien al mismo tiempo 
se halla sirviendo interinamente la aseso
ría de marina de aquella comandancia. 

Si es cierto el hecho, creemos justo ac
ceder al ruego que se nos ha dirijido, á fin 
de que llamemos la atención del ministe
rio de Gracia y Justicia sobre una infrac
ción tan manifiesta de la ley, y en especial 
del art. 10 del real decreto de 13 de di
ciembre del año último. 

IJO que en concreto tenemos que decir á 
La Ley, es que, imprimiéndose la cuarta 
plana de nuestro colega en Barcelona, di
cho periódico llega á las manos de sus sus-
critores al mismo tiempo que- los diarios 
que no tienen que imprimir en aquella ca
pital ninguna plana: luego despachan á 
La Ley en el correo antes que á los demás 
periódicos. 

Este concrelo arroja un abstracto sobro 
el que no hacemos más que protestar en 
nuestro nombre y en el de todos nuestros 
colegas, protesta á que por lo visto se 
adhiere también La Ley, 

Nos alegramos. 

La Constancia dirijo un ataque brusco al 
Siecle y á LA NUEVA IBERIA por haber dado 
publicidad y haberse adherido á la carta 
de estadóde instrucción pública de Mr. Ma-
nier. 

Eepreude al articulista sobro instruc
ción pública una leve falta que nada tiene 
de estraño en quien sabe tan bien como 
La Constancia, y así lo prueban todos los 
números de LA NUEVA IBSKIA, que los Es
tados del Papa se llaman pontificios y no 
pontificales, cuya palabra es, en el caso ac
tual, un lapsus que no debiera llamar la 
atención á escritores que en faltas de otro 
género peor con rara frecuencia incurren. 

Ensáñase después contra Mr. Manier, 
Le Siecle y LA NUEVA IBEUIA, y niega la 
exactitud á esos datos. 

Fíjase especialmente en Roma, y dice 
que hay allí, como en I03 Estados pontifi
cios, mucha más instrucción que en Ingla
terra, y parece rotarnos á que lo indique
mos lo contrario. 

No podemos estondernos á defender la 
carta de Mr. Manier y las apreciaciones 
de Le Siecle como los comentarios de LA 
NUEVA IBERIA. LO que únicamente hare
mos es decir á nuestros ilustradísimos ad
versarios que estudien un poco más y vean 
la exactitud de esos datos en ciertos tra
bajos que están conformes con este. La 
Constancia habrá visto en la Revista del mo 
vimiento intelectual europeo, citada la 
obra de Scartazzani De la istruzione pu
blica nel cantone Ticino, que correen manos 
del público italiano hace ya tiempo; puede 
consultar el oscelente trabajo de Mr. Ban-
douin Rapport sur Vetat actud de l'ensifjne-
ment en Belgiqun, en Allemagne et en Suisse; 
puede verla reciente obra de Diño Carina 
y otras, escritas con mucho detenimiento; 
y sobretodo, observar lo que los datos es
tadísticos ofrezcan. 

Insistimos, por k» demás, en ue la 
cayta de Manier, las apreciaciones de Le 
Siecle y los comentarios de LA NUEVA IBE
RIA, están conformes con esos trabajos. 

La instrucción de los Estados pcntifi. 
cios que tanto encomia La Constancrj, es 
la negación de la instrucción, es el cuento 
en vez del libro, la estampa en vez del 
Catón. 

Y la instrucción, como la entiendo mon-
sieur Manier, Le Siecle y LA NUEVA IBERIA, 
es el desarrollo de las facultades intelec
tuales para el fin que la naturaleza y la 
sociedad exijen del individuo. 

La Constancia, en el mismo suelto, dice: 
«Ya se sabe, pues, lo que esta gente 

entiende por instrucción. En cuanto á los 
progresistas, simples reclutas, no han sa
lido todavía del manejo del arma; sus li
bros soH los fusiles, y sus Universidades 
los cuarteles.» 

¡Así hablan los del sambenito, la Inqui
sición y la ignominia! Así dicen con esa 
desfachatez quo reyela su caritativa inten
ción, porque los progresistas no pueden 
decir á La Constancia: «¡ciegos^ no veis en 
nuestra fronte la idea que brilla, y veis en 
nuestros pic's las heridas que le abrieran 
los obstáculos á su paso!» 

^ 
Tomamos de La Rcgeneracien de anoche 

las siguientes líneas: 
«Ayer, como anteayer, como el dia an

terior, no pudo ir nuestro número á pro
vincias, y ni siquiera, haciendo do él una 
segunda edición, pudo repartirse en Ma
drid. La causa de estos contratiempos la 
hallarán nuestros lectores en las siguien
tes comunicaciones : 

«Gobierno de la provincia de Madrid.— 
Sección de imprenta.—Conforme con el 
art, 7.° de la ley de imprenta vigente, he 
acordado prohibir la venta y circulación 
de la primera edición del núm. C04 del 
periódico La Regeneración que Vd. dirije, 
correspendiente al dia de hoy. 

Sírvase Vd. acusarme el recibo de esta 
orden, y tener en cuenta que esta es la b.^ 
recojida que esperimenta la mencionada 
publicación. 

Dios guarde á Vd. muchos años. Madrid 
8 de enero de I8G8, á las seis de la tarde. 
—C. de Fonseca.—Señor director del pe
riódico La Regeneración.» 

Sentimos talos contrariedades y disgus
tos, de que todos, unos hoy, mañana otros, 

I participan los periódicos oposicionistas; 
i pero aparte de este pesar, que es sincero;, 
I ocúrresenos preguntar á los neos: ¿pues 
• no pedís á todas horas restricciones y ca
denas? Pues alegraos y no murmuréis, 
piadosísimos hermanos. 

• 
Hoy á las nueve y media de la mañana 

se celebrará en la parroquia de San Millan, 
la misa funeral por el alma del apreciable-
y distinguido joven don Diego Pérez Ca
bañero, redactor que fué de La Reforma. 

Acompañamos á su familia en su in
tenso dolor, y á nuestros compañeros en 
la prensa, el director y los redactores de 
tan estimable colega. 

A la maestranza del arsenal de la Car
raca se le está satisfaciendo la última 
quincena de diciembre. 

Ya era tiempo que la marina percibiera 
los haberes que la correspondían. 

Parece que por resultado de las inves
tigaciones arqueológicas emprendidas en 
Palestina, se ha conseguido descubrir la 
sinagoga donde Jesús predicó en Cafar-
naum. 

Hoy leerá el Gobierno en el Congreso el 
proyecto de ley reformando algunos ar
tículos de la de orden público. Nosotros 
preguntamos: ¿considera también el mi
nisterio esta ley como transitoria? 

En la lista do precios de los almacenes 
y depósitos de los Dóks de esta capital, se 
anuncia el carbón de Belmez á 14 reales 
quintal, y el inglo's superior á 12,50. La 
diferencia de precios en perjuicio del car
bón del país, no merecía los sacrifieios que 
se han hecho para la construcción do un 
camino de hierro, contando además con lá 
mayor proximidad á los centros do espió-
tacion. 

Dícese quo el puerto de Algeciras vá á 
ser mejorado notablemente, con lo que ga
nará mucho el comercio y la marina mor
cante. Anhelando nosotros las mejoras en 
todos los ramos, tendremos una gran sa
tisfacción en que se lleve á to'rmino breve
mente, así como el forro-carril que ha do 
unir aquella localidad con Cádiz y cuj'os 
estudios se verificaron hace bastante 
tiempo. 

Se ha di^jpuesto que á la fuerza d 1 la 
Guardia civil no so la ocupo en más ser
vicios quo en los de su instituto. 

Así debería haber sucedido siempre. 

Lanientanse algunos colegas del olvido 
en qué yace la erección del monumento 
proyectado, y para el que se recaudaron 
algunos fondos, en memoria del gvtin ma
rino Cristóbal Colon. 

A nosotros no nos admira que se tenga 
olvidado pensamiento tan digno, por el 
sistema que se sigue en este bienacentura-
do país con los quo han hecho sacrificios 
por él. 

Deseamos con nuestros colegas, que so 
lleve á cabo el pensamiento cuanto antes. 

Hoy probablemente se inaugurarán las 
clases del Ateneo. Nuestro querido y dis
tinguido amigo el señor Figuerola, presi
dente de la Corporación, pronunciará el 
discurso de apertura. 

Según el cuadro quo publica La Finan-
ce, los valores moviliarios en el vecino Im
perio el año último, han sufrido una pér
dida de 1.250 millones de francos; y como 
en el año anterior la pérdida fue do 1.050 
millones, resulta que, desdo 1." de enero 
de 1866 hasta 31 de diciembre de 1807, 
los valpres moviliarios en Francia, ate
niéndose á las cotizaciones oficiales , han 
sufrido la enorme depreciación de 2.300 
millones de francos. 

OFICIAL. 
La Gaceta de ayer publica las siguientes 

disposiciones: 
Por real decreto fecha O de diciembre 

próximo pasado, so há nombrado á don 
Fray Joaquín Lluch, Rdo. obispo de Ca
narias, para la iglesia y obispado do Sa
lamanca, vacante por promoción de don 
Atauasio Rodrigo Yusto á la Silla metro
politana de Burgos. Y habiendo sido acep
tado-aquel uombramionto, s'! catán prac-, 
ticando las diligencias necesarias para ha
cer su presentación á la Santa Sede. 

Dos reales decretos del ministerio de 
Marina, estableciendo la situación de reem
plazo para los jefes y oficiales de los dis
tintos cuerpos de la armada, y suprimien
do los Juzgados do las'comandancias de 
las provincias marítimas de la Península 
y Ultramar. 

Por real decreto de 1." de enero, ha sido 
nombrado jefe del negociado central del 
ministerio de Marina el oficial de la se
cretaría don Miguel Méndez González. 

Teniendo en cuenta la notoriedad do la 
acción tan noble como meritoria que llevó 
á cabo don Fermín Peralta G1 lunes 6 del 
corriente, salvando, con esposicion de su 
vida, la de dos niños que se sumerjieron 
en el estanque grande del Retiro, lo ha 
sido concedida la cruz de primera clase 
de la orden civil de Beneficencia, dispo
niendo quo la placa que ha de usar se ad
quiera con fondos del ministerio do la Go
bernación . 

POLÍTICA ESTERIOR. 
LAS GRANDES POTENCIAS. 

Dos cosas suenan mucho en la contem
poránea historia. No poco se diserta acer
ca de lo que llaman equilibrio europeo los 
políticos, y citan con-preferencia y varia
mente las nombradas grandes Potencias las 
gacetas y los protocolos. 

Que hay hechos de equilibrio internacio
nal, desde el tratado de Viena, y que en 
la paz de Westfalia asoma tendencia al 
nuevi»'derecho que pugna por entroni
zarse, parece evidente, aunque todavía 
no ha fijado la igualdad entre los pueblos 
y la justicia de las naciones la nueva ley 
en proyecto. ¿Por qué ha de haber cinco 
grandes Potencias en Europa^ ó seis? ¿No 
pesan, no representan nada las otras? 
¿Dejará de interesarlas lo que preocupa á 
las cinco? ¿No han reñido grandes bata
llas las grandes desde la paz do Westfalia? 
¿No las hemos presenciado descomunales 
desde la de Viena, y rocientemonte?Queda, 
de coasiguiente, indicado que no hay to-
davíaequil'ibrio en las relaciones intorna-
cioDales, y que á la inteligencia entro sí 
de las principales Potencias, sin c-l con-
curso de las secundarias, no le cuadra 
otro nombre más que el de la concordia 
en el interés do sus fuerzas y tendencia. 
Las otras naciones son satélites de las 
primeras. 

La paz da Westfalia dio fin á las luchas 
religiosas, estableciendo la libertad de 
conciencia como derecho público general; 
pero quedando abatida la casa de Austria, 
y preponderante la de Francia, hasta tal 
punto, quo Luis XIV alcanzó la preponde
rancia que habia ejercido Carlos V en sus 
mejores dias; variaba el poder; pasaba de 
las manos de los Césares de Alemania y 
de la de los Reyes de España á la de los 
de Francia: continuaba el desequilibrio 
europeo. 

Los plenipotenciarios de Francia, del 
Emperador, España, Portugal, Suecia, 
Dinamarca, Países-Bajos, Suiza, Mantua, 
Saboya, Toscana y el Papa, estuvieron 
discutiendo tros años,, hasta quo el 24 de 
octubre de 1648 se concluyó la paz de 
Westfalia, que establecía relaciones le
gales. 

Obtuvo Francia la Alsacia; quocó en 
posesión de Metz, Toul y Verdun, y el 
Pignerol en el Piamonte. Suecia la Po-

morania Occidental y parte do la Baja, 
las islas de Rugen, Wismar, Bremen y 
Verden, tres votos en la Dieta del Imperio 
y cinco niillones do escudos para los suel
dos de las tropas quo debia licenciar. El 
elector de Brandomburgo ganó á Magdo-
burgo^ Halberstadt, Camin y Mindeu. Allí 
nació la Prusia de Federico II y de Bis-
mark. 

Los protestantes vieron el convenio de 
Augsburgo confirma€o, comprendiendo 
en él á los calvinistas. De veinticuatro 
protestantes y veinticinco católicos debia 
componerse la Cámara imperial j y las 
Dietas de igual número. Los príncipes del 
Imperio se habían trasforma lo poco á poco 
en una Confederación de Estados casi in
dependiente; la paz les reconoció la sobe
ranía temporal perpetua, ostensiva á las 
cosas eclesiásticas y políticas, y Francia 
se erijió en protectora de la-Constitución 
alemana, mezclándose, en los negocios in
teriore g y colocándose á la cabeza de un 
poderoso partido. 

España so vio en la dura necesidad de 
aceptar la independencia de las provincias 
rebeldes que se ratificó por estos tratados, 
reconociendo la independencia do Holan
da. Quisimos ejercer sobre el mundo una 
influencia católica, ser los arbitros do vi
das, haciendas y creencias, y «al concluir 
el siglo XVII, el ascetismo religioso, no te
niendo ya qué devorar, se concentra en sí 
y herido de espantosa demencia, se es
culpe con rasgos funerales en la macilenta 
figura de Carlos II. de Austria, el impo
tente hechizado.» 

»Hablamos perdido la libertad y la pa
labra, y la gloriosa pesadumbre do la do
minación se nos fué de las manos.» 

Protestó Inocencio'X contra la paz de 
Westfalia, como poco religiosa. Otros 
príncipes, y muy poderosos, protestaron 
también. ¡Inútiles protestas! Se cerró en 
Westfalia nn período rcTolucionario; se 
hizo la paz después de ochenta años de 
guerra^ y de aquella furia que se llamó la 
de los treinta. Ajustábase la paz religiosa 
en 1648, y el 30 de enero de 1649, —¡tres 
meses después! — era decapitado Carlos I 
de Inglaterra, delante de su antiguo pa
lacio de Whito-IIall. Cuarenta años des
pués triunfaba para siempre la revolución 
inglasa, precursora de la de 1789 y 1793. 

Gran poder pusieron en manos de 
Luis XIV Richelieu y Mazarino, secunda
do aquel por Colbert y Louvais, y Turena 
y Conde, los cabos de sus armas. La Euro
pa pudo temer un momento el ascnndien-
te del Roy de Francia. La salvó Guiller
mo de Orange. La católica Austria tuvo 
que unirse á Holanda y á Inglaterra, Po
tencias protestantes; y gracias que sus ca
pitanes Eugenio de Saboya y Malborough, 
castigaron los orgullosos sueños del des
cendiente de Francisco I. No fué el triun
fo completo, sin embargo. Quedó España 
uncida al carro de la Francia. 

Empezó á darse á conocer en ios prime
ros años del siglo xviii un Imperio semi
bárbaro que llamábamos nosotros el gran 
ducado de Moscovia, medio civilizado por 
Pedro el Gi-audo, el cual supo veuccr á 
CarlosX.II de Suecia, é introducir en sus 
dilatadísimos Estados estraordinaríos ade
lantos, y dejar también establecidas rela
ciones con el piegreso y los libre-pens'i-
dores franceses , continuando su pjlítica 
robusta y dilatadas miras una mujer no 
menos singular en las obras políticas co
mo en ias privadas infame, la no monos 
célebre Catalina, Scmíramis del Norte, 
grande y gloriosa Emperatriz do todas Ins 
Rusias, 

Sobre ios cimientos echados por el gran 
elector de Brandomburgoj levantó Fede
rico II su reino, a,ombrando al mundo en 
la guerra de siete años, luchando él solo 
contra la Europa entera , no menos emi
nente y reformador en la paz. Débele Pru
sia, además de la Silesia, que conquistó 
su esfuerzo, la parte de Polonia que lo 
tocó en el inicuo despojo y reparto que de 
aquel reino desgraciado hicieron las tres 
Potencias del Norte, unidas desde enton
ces hasta nuestros/lias por el crímna y la 
infamia; y sobre todas las cesas, la pre
ponderancia militar , escuela de toda la 
Europa, que alcanzó tan pequeño y glo
rioso territorio. Francia y Austria eran 
sombra de lo que hablan sido. 

Tal habia llegado á ser el estado de 
Europa momentos antes do la revolución 
francesa. 

Una escaela filosófi,ca que correspondia 
con Emperadores y Reyes, popular en los 
Palacios, dominaba todo ¡el siglo xvni, 
celebrando las victorias ele la libertad y 
la independencia, el progreso de las artes, 
la conquista de las ciencias, la moral y el 
contrato social. La economía política for-
muíaba su dogma. Espiraban Rousseau y 
Diderot, dos ideólogos, y nacian Robespier-
re y Danton, sus discípulos prácticos. 

Cayó el rayo. Estalló la revolución fran
cesa. Mil han cantado sustriuLfoS. 

«No hay remedio; es forzoso levantarse. 
Los muertos que duerman como siempre 
en sus sepulcros; los enfermos quédense 
en los hospitales; resígnense los inútiles á 
esperar su hora; es preciso marchar.» 

Marchó la Europa. La bandera tricolor 
entró en todas las capitales. Temblaron 
ios Reyes. 

Defendieron loa pueblos el santo hogar, 
la patria santa, el saelo donde reposaban 
las cenizas de sus padres; y al querer ser 
independientes, quisieron también ser li
bres. 

Napoleón fué vencido. 
Viena no hizo justicia á nadie. Si con

tra la paz de Westfalia protestaron los 
príncipes, contra la de Viena protestaron 
los pueblos. 

Analizaremos la paz de Viena en el se
gundo artículo. 

GERMÁN. 

Nada nuevo nos ha trasmitido el telé
grafo relativo á los desórdenes quo se han 
verificado en la capital del vecino Impe
rio. Este silencio, que algunos consideran 
como altameij.te significativo, ha dado 
margen á los más diversos rumores, ru
mores que por otra parte no reconocen 
fondo alguno de fundamento sólido, sino 
as conjeturas más ó menos verosímiles á 

quo dá lugar la crítica situación en que se 
encuentra la política francesa. 

En una de las correspondencias de París 
que publicamos en el lugar acostumbrado, 
verán nuestros lectores los detalles que 
hasta ahora 30 han recibido en Madrid so
bre estos sucesos, que acaso atraerán las 
más graves consecuencias. 

En los últimos telegramas recibidos do 
París, se consigna el rumor que circulaba 
en la Bolsa el dia 9, según el cual el Go
bierno trataba de retirar la ley sobre re
organización militar, en vista del descon
tento que habia provocado en todas las 
clases sociales. A ser ciertos estos rumo
res, el triunfo de la oposiciones de los más 
importantes, tanto más, cuanto que tra
tándose de un país en donde el jefe del 
Estado es el responsable, no es fácil disi
mular la derrota sacrificando un minis
terio. 

Afírmase que el Gobierno italiano trata 
de someter á la discusión de la Cámara el 
examen dolos presupuestos correspondien
tes alpresenteaño, sin duda paraevitarlas 
cuestiones políticas. Siesta noticia se con
firma, adquirirán indud.iblemuiito mayor 
valor los rumores que han circulado acer
ca de las intenciones que alimentaba el 
Gobierno de disolver la Cámara, tanluego 
como se encuciitrc en posesión d̂ ) los me
dios necesarios para cat inuar gobernan
do por algún tiempo. Escusaraos añadir 
el juicio que esta conducta nos merece. 
Jamás hemos sido partidarios do la políti
ca de aplazamiento, porque como no hay 
plazo que no se cumpla, al fin y al cabo L-is 
másgraves cuestiones tienen que abordar
se alguna vez, y sabida es que éstas se 
agravan con el tiempo. 

Han comenzado de nuevo las negocia
ciones entre los Gabinetes do Florencia y 
de París sobre la cuestión romana. La ac
titud de la corte de las TuUerías no se ha 
modificado por las lecciones repetidas que 
acaba de recibir, y aunque su decidida 
def3nsa de los intereses del Unj de Rom.a 
ha producido el aislamiento de la Fran
cia, ésta sigue exijiendo á la ItaHa quo 
renuncie á toda tentativa contra los Es
tados pontificios, pues en caso contrario, 
el Gobierno francés decretará la indefini
da ocupación de Roma. 

Todavía, partiendo del punto de vista 
en que se ha colocado el Gabinete de las 

Tullerías on lo referente á Roma, se con
ciben estas amonestaciones; pero añádase 
también que ha exijido además del Go
bierno de Florencia que en el caso do una 
guerra entre Francia y Prusia, permanez
ca en la más estricta neutralidad; exijcn-
cia á la cual no puedo acceder la Italia 
sin perder por completo toda su libertad 
de acción y pormanncor sometida de un 
modo iudefiniílo á la tutela de la Francia, 
que tan fatal es en estos momentos á la 
unidad italiana. 

Leemos en el Jouraal du Havre: 
«Los quo asistieron el domingo 5 del 

corriente á las ccrsnionias religiosas que 
tuvieron lugar cU' la iglesia do Nuestra 
Señora, dicen quo después del sermón, 
predicado por el P. Jacinto, el señor arzo
bispo de París pidió al cielo sus bendicio
nes sobro Francia tanto en la paz como en 
la guerra, cuando esta sea inevitable. Si so 
tienen en cuenta las relaciones que exis
ten entre este prelado y la corte, estas 
mismas palabras tienen una significación 
sumamente grave. Esperamos tener deta
lles má9 exactos acerca do las palabras 
pronunciadas por este prelado.» 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
(Servicie particular deLk NUEVA IBERIA.^ 

P A R Í S 10.—El condo do Goitz ha vuelto 
á París de regreso de su viaj'^ á Berlin. 

FLORENCIA 9.—El ministerio ha de
cidido someter á la Cámara la discusión 
inmediata del presupuesto do 18(38 y la 
reorganización del ministerio del Inte
rior, 

NUEVA-YORK.—El Gobierno do los 
Estados-Unidos ha obtenido del Congroso 
la autorización de vender 54 buques aco
razados inútiles, para aliviar los apuros 
del Tesoro. 

PARÍS 10 (á las cinco de la tarde.)—Pa
rece que un gran número de electores han 
protestado contra la nueva loy del ejér
cito. 

Lord Clarendon se encuentra actual
mente en Ñapóles. 

Dícese que el presidente Santana ha 
sido elejido en el Estado de Yucatán. 

FLORENCIA 10.—Después de votado el 
presupuesto el ministerio pedirá á la Cá
mara un voto de coníianza. Si la Cámara 
lo niega, será disuelta en seguida. 

El presupuesto presentado á la Cámara 
consigna un" déficit de 190 millones. Para 
saldarle, el ministro de Hacienda se pro
pone establecer nuevos impuestos , con
tratar un empréstito de 400 millones., y 
arrendar los tabacos. 

P A R Í S 10.—Mr.Picard atacó en el Cuer
po legislativo las persecuciones contra los 
periódicos. 
• Mr, Rouher contestó quo el Gobierno no 
pretende impedir la discusión, sino evitar 
que se publiquen rec-cñas no oficiales de 
los debates en las Cámaras. 

Mr. Bethmont presentó una interpela-
ciojí sobro las nuevas restricciones im
puestas á la prensa. 

. Continuando la discusión de la ley mi
litar, Mr. Lambray presentó una enmien
da concernionl" á los casos do exonera
ción, y combatida por el mariscal Niel, fué 
adoptada. 

Se desecharon las demás enmiendas, 
aprobándose hasta el art. 20 de la ley. 

FLORENCIA 9.—La comisión do pre
supuestos ha resuelto ponerlos inmediata-' 
ment'í á discusión. 

BERIJX 9.— ¡0:i un baiiquete d<í caco-
ría, Mr. Bisjnark, rodoadí) de una socie
dad ari.síocráüca, ha dado esplioai^iones 
sobro la !-"üu.icion política, diciend ; q¡j.'j el 
espectro díí la guerra entro Francia y Pru
sia 03 pu!':i fantasmagoría, y r'^cor.fn-
dando á los üsistcntes quo disipár.m t .'..lis 
las inquietudes sobre esto punto. 

La Gaceta de la Cruz desea la paz entre 
Austria y Prusia, espresando quo esta no 
puede dosoar el triunfo de la propaganda 
panslavista. 

HABANA 20. — Santana está en esta 
ciudad. 

Han llegado muchos cx-imperialista-. 
Todos parceen muy ocupados. 

El vapor Virginia, procedente do Vera-
cruz , y quo lia'tocado en Sisal el 23 del 
corriente, trae importantes noticias de 
aquel punto. 

La revolución de Yucatán iba tomando 
grandes proporciones. 

Los revolucionarios habían proclamado 
dictador á Santana, y se esperaba do un 
momento á otro su llegada do la Habana 
con hombres y un millón do pesos 

El puerto y la población de Sisal esta
ban en poder de los rebeldes, pero el puer
to estaba bloqueado por las cañoneras me
jicanas. 

Algunos oficiales que sirvieron última
mente al Imperio han llegado á Sisal, 
procedentes do Matamoros. 

El 10 del presente hubo un tiroteo entro 

—.--. 68 ÁN«ÍSLA. ANGELA. 6» G2 ANGELA. ÁNGELA, 69 
. ., ,'*-**A~ajni!l)as!,.,—esclamó Ángela so
breponiéndose á su er^from . 
. —¡Sí, ^ngel mió!... Yo te amo eonlod'o'eTraegtT-
de un alma que siente por primera vez ese afecto 
¡dulcísimo, ese deleite divino que, apoderándose del 
cerazon, le fecundiza, le dá nueva vida , sembrando 
en él un germen misterioso y fructificante de donde 
nace, la felicidad, el júbilo.el entusiasmo y la sed de 
gloria que convierte á los hombres en héroes, y á 
las mujeres en ángeles. 

—¡Oh! ¡qué felicidad es ser amada de esa mane
ra!...—esclamá Ángela. 

—Pero tú también me amas, ¿ no es verdad?— 
preguntó con ansiedad Augusto, inundando á la jó-
ren con una mirada ardiente, fascinadora. 

—Con todo mi corazón, del mismo modo que tú á 
mí: hace mucho tiempo que nos amamos, y no lo 
hemos conocido hasta hoy. • 

—Mi amor brotó en la niñez, se fortalecifi en la 
juventud, fué mii ilusión de nlHo, mi encanto de 
nombre; identificado con mi propio ser, es ya un ji-
gánte que me domina, que me avasalla por entero á 
tu voluntad. Empero, enmedio de todo, yo veo en 
tí DO sé qué sentimientos encontrados: ¡esplícarae!... 

—Escucha, —dijo Ángela interrumpiéndole;—yo 
te amo; pero creo que te amaría de otra manera si 
fueses uno de esos grandes genios que nos deslum
hran. Á mí me acontece una cosa muy estraña. Voy 
al teatro: se representa un drama magnífico, sentí-
ínental, una de esas bellísimas creaciones que sólo 
puede producir un genio de primer orden. Tiene es" 

y si comprendo que no he nacido poeta, me lanzaré 
á la política, y'-á faeraa de aplicación y constancia 
conseguiré uno de los primeros puestos, que vendré 
inmediatamente á ofrecer á tus pies. 

Ángela se habia quedado pensativa; le parecían 
quiméricos los proyectos de su primo; sin embargo, 
ella también sentía una cosa parecida, se juzgaba 
capaz de hacer algo que la diese reputación y 
fama. 

—Tú, ¿qué piensas? ¿\.caso te disgustan mis 
proyectos?—esclamó Augusto. 

—No, al contrario, me parecen muy buenos si se 
realizan; sólo me desazona una cosa, la ausencia. 

—Yo también lo siento; mas, como mi amor es 
inalterable, creo que ha de purificarse más y más, 
en igual de amenguar con la separación. En Valen
cia no haría nunca nada, necesito ir á Madrid; allí 
está el centro de todo, la esfera común: es, por 
decirlo así, el sol de donde parten todos los. rayos. 

—Y también podríamos irnos nosotros á Madrid; 
se lo rogaremos á papá, y quizás consienta. Preci
samente mí sueño dorado es Madrid; allí puedo 
perfeccionarme en la música y en el canto, familia
rizándome con este arte divino que tanto dice á mis 
sentidos y á mi corazón. 

—Eso no, Ángela; yo no quiero que tú seas 
artista. 

—¿Y por qué no?... ¿Te disgustaría verme cubier
ta de palmas y laureles, llena de gloria y con un 
nombre ilustre que resonase en todos los ámbitos 
del mundo?... 

—¿Y cuál es tu pensamiento? 
—Estudiar; la carrera de las letras me ofrece un 

ancho campo donde ensayar mis fuerzas. Ignoro lo 
que valgo, no sé ni aun de lo que .seré capaz, pero 
tengo le en el alma, entusiasmo y amor en el cora
zón, elementos poderosos que me harán dueño del 
porvenir. 

—¿Serás literato?... 
—Hoy hago versos; tengo muchos escritos y no 

los enseño á nadie, porque no me satisfacen; me 
parecen malos. ¡Desconfío tanto de todo lo que 
hago!... Y luego, aun no estoy decidido; no sé cuál 
será mi carrera. 

Dicen que el poeta nace y el orador se hace; 
pues bien, yo seré lo uno ó lo otro, y lo seré por la 
fuerza de mi voluntad; por el inquebrantable deseo 
de mi alma. Querer es poder, si se quiere con fé y 
se une al deseo la firmeza y la constancia; por eso 
yo me propongo serorador'ó poeta, y lo seré; mi 
corazón me lo asegura, 

—¿Tanta le tienes?.,. . 
—Tengo la féde mi conciencia. 
—Y para seguir esos sueños de gloria, ¿tenemos 

que separarnos? 
—Es preciso, Ángela m¡a; yo no seré tu esposo 

mientras no pueda ofrecer á tus pies los primeros 
laureles de mis triunfos en el teatro ó en el foro. 

—¿Y abandonarás tus estudios? 
—Nunca:, seguiré mi carrera hasta el fin, hasta 

doctorarme en leyes; estudiaré al propio tiempo el 
teatro y la literatura, probaré en todos los géneros, 

cenas terribles por lo patclícas, situaciones de un 
efecto sorprendente que arrebatan al espectador, 
que le conmueven poderosamente arrancando de sus 
labios gritos de entusiasmo, y de sus ojos raudales 
de llanto, que manifiestan lo inmenso de la emoción 
que ha producido en su alma la obra. Y, sin embar
go, aunque veo á todos dominados por aquel deste
llo de un gé.nio candente, mi corazón permanece 
quieto, tranquilo, sin conmoverse, y mis labios es-
claman con la fría calma do la razón calculadora; 
«¡El arte; lié ahí e! arte en todo su esplendor!» 
. Terminada la obra, la impresión que ha produci
do queda viva, palpitante, bullente, por decirlo, así, 
en miliares de cabezas. El entusiasmo del público se 
desborda en frenéticos bravos, y el autor, pálido j 
trémulo, sale á recibir el premio de su afán y de su 
talento. Entonces, cuando yo veo aquel torrente de 
aplausos, cuando veo inundarse la escena de palmas, 
de flores, de coronas y versos, cuando veo a'ií al 
poeta desfallecer de gozo, es cuando mi corazón, 
como sí antes hubiera estado dormido, se despierta 
con júbilo, late apresurado, conmovido, y corre de-
mis ojos un llanto benéfico queme embriitga, que 
me enloquece. Entonces me parece que siento im
pulsos de.hacer una obra tan grande como aquella» 
me parece que hay dentro de mí mágicas arpas que 
prorumpen en magníficas melodías, tengo fantásti
cos delirios, sueños fascinadores, imaginándome que 
también en mi corazón se esconden resortes sor
prendentes que pueden adquirir el poder de arre
batar á un público, do arrancarle lágrimas, riquísi-
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las cañoneras mejicanas y las baterías de 
la costa. 

La costa de Yucatán, on las inmedia
ciones de Sisal, estaba estrechamente vi
gilada para impedir el desembarco de 
tropas de algún país estranjero, en auxi
lio de la rebelión. 

Cuando salió de Veracruz el Virginia el 
dia 20 del corriente, el vapor mejicano Ta-
basco quedaba listo para salir al dia si
guiente para Sisal con una eápodiciou, á 
fin de restablecer allí la autoridad del Go
bierno. Tenía a bordo do 500 ;'i GOO hom
bres y algunas piezas do artillería. 

Las fechas de la ciudad de Mc'jico a l 
canzan al 19 del presente. 

Reinaba la miseria en toda la llepíibli-
ca á consecuencia de las.-exacciones y la 
desorganización de la pasada guerra de la 
Indepfindonoia: de todas partos so hacian 
liamamieníos al Cíobicrno para que toma
se medidas eficaces á fin de impedir el 
bandolerismo que se iba generalizando y 
al que se veían obligados á apelar muchos 
individuos á causa del hambre . 

En Tepic se habia restablecido la paz. 
La votación oficial para presidentf: se 

debió hacer en la capital el 20. Se r-abía 
que era grande la mayoría en favor de 
Juárez. 

Habian sido puestos en libertad varios 
prisioneros de Perote. 

La tranquilidad pública ha sido turbada 
en diferentes partes de la República. 

COTIZACIÓN DE LA BOLSA. 

3l\2 tarde 
Fondos españoles. 

3 por 100 esterior 

Diferido. . . . , 

Blletes hipotecarios.. . . 
Crédito Mov. español. . . 

Fondos franceses. 
S por 100. 
41[2 por "100 • 

Fondos ingleses. 
3 por 100 consolidado. , . 

Fondos italianos. 

PARÍS.-3 

El 9. 

36 3i4 
33 5i8 

68-85 
99-75 

92 

41-90 

El 10. 

371i2 
331i8 

68-82 
99-70 

42 

CORRESPONDENCLiS ESTRANJERÁS. 
PAIUS, 7 de enero de 1808. 

Señor director de L A NUEVA IBERIA. 

ü n triunfo importante han obtenido en 
el Caerpo legislativo la razón y la j u s t i 
cia; el servicio do la Guardia nacional 
movible no podrá prestarse por medio de 
sustituto, sino que será precisamente per
sonal. Este voto de la Cámara ha sido tan 
agradable al pueblo como ha disgustado 
á una parte do él, que por su dinero se 
considera superior á los demás. ¡Es tan 
patriótico comprar un hombre! 

¿Por qué los señores diputados que han 
votado la igualdad del servicio do la Guar
dia nacional, no han sido consecuentes 
consigo mism_os, y han admitido la susti
tución en el del ejército? Las quintas se
rán siempre odiesas. ' 

¿Por qué, á lo menos, no so destierra de 
la ley de reemplazos la disposición que 
por su desigualdad la hace más penosa, 
más dura, más ocasionada á serios dis
gustos? 

Han admitido los ejércitos permanentes, 
que, repito, deben desaparecer, y desapa
recerán más tarde ó más temprano; nada 
contribuye tanto á su buen espíritu y á su 
buena organización como la obligación 
del servicio personal. La prueba de esta 
verdad la prescrita el ejército prusiano, 

• cuyo espírifu militar y confianza en la ley 
de su «rganizacion y reemplazo es ta l , 
que no cede en nada al ejército francés, 
reputado hasta ahora como el primero de 
Europa. Los militares prusianos, los g ran
des generales que han peleado en Dina
marca y en Sudowa (y que, sin embargo, 
no se han cargado de grandes cruces, 
marquesados y grandezas), declaran á una 
voz que habiendo la Cámara francesa ad
mitido la sustitución en el ejército, el 
alemán es muy superior al francés, y no 
tienen motivo para temer el combato con 
las fuerzas de Napoleón. 

Por lo demás, la ley do reorganización 
militar que so discuto causa en Francia uni 
versal disgusto, del que no cabe dudar. 
Antes de ayer se verificó en dos distritos 
la elección parcial de dos diputados. Los 
vencedores fueron en ambos los candidatos 
de la oposición, y cuenta que en los dos 
distritos habian siempre sido elejidos los 
del Gobierno, y que éste creia segura la 
victoria, sin cuya seguridad no hubiera 

FOLLETÍN. 

CRÓNICA MERCANTIL. 

MADRID, 10 de enero.—Según los par 
tes del correjimiento, se vendieron ayer 
en el mercada de granos : 

847 fanegas de trigo de Castilla, de 7,000 
escudos á 7,600. 

72 de la Mancha de 7,300 á 7,325. 
138 de la Sagra de 7,500 á 7,600. 
674 de la Campiña de 7.100 á 7,800. 
g.263 do cebada de 3,200 á 3,500. 
2.074 arrobas de paja de trigo de 0,300 

á 0,375, 
331 arrobas da la de cebada de 0,350 

á 0,425, 
332 Ídem de algarroba de 0^400 á 0,500. 
Al por mayor se vendieron: Aceite, de 

7,200 á 7,500 escudos: vino, de 4,000 á 
4,600; garbanzos, de 3,800 á 5.600; judías, 
do 2,400 á 2,800; arroz, de 3,000 á 3,400; 
lentejas, de 1,600 á 2,000; carbón, de 0,600 
á 0,700; jsibon, do 6,000 á 6,600; patatas , 
á 0,700. 

Llegaron ayer á esta aduana mercan
cías para los siguientes señores: 

Mollinedo y compañía; don Bonito F a -
brc; señor Stenifoldt; don Antonio Gil; don 
.losé Fernandez Villasanto: don Victoriano 
Hernando; don Bernardo Miota; señor Co-
lomina; señor Moróte; don Guillermo Gon
zález y Garc ía ; señor Bailly-Bailliere; 
aeñor Lliardy; don José Gi l , hermanos; 
señor Puzyna; señor Bolangcr; señor Mo-
neses; señor Imaz; señor Saavedra; señor 
Rodenas; señor Agui lar ; señor Elorrio L'i-
gueredo;Ldon Justo Gómez; señor Fabra y 
Malagrava; señores Clavé, he rmanos , y 
señor Irigoj'cn. 

VIGÍAS. 

CÁDIZ, 7 de enero. — Queda fondeado 
en el canal un bergantin-goleta inglés. 

Entrarán esta noche una fragata rusa, 
y otro bergantin-goleta de tros palos, 
inglés. 

Se halla al NO. entre cerrazón una fra
gata. 

Ha pasado para el estrecho otra f raga
ta, y vá una goleta. 

hecho la vacante elevando áMr. Guin á la 
dignidad de senador. El triunfo de la opo
sición no reconoce más causa que la fu 
nesta ley militar contra la cual ofrecieron 
votar los vencedores. Y ya que no pueda 
negar el Gobierno el espíritu hostil del 
pueblo, trata de combatirle con artículos 
como el que con oh epígrafe El esceso del 
bienestar, publica uno de los periódicos 
oficiosos do París; artículo repugnante en 
nuestros tiempos y que pudiera ser muy 
oportuno en los de la barbarie; artículo 
que santifica, que quiere la guer ra para 
que el esceso del bienestar no enerve al 
pueblo. 

Si en las próximas elecciones generales 
la coacción moral y casi material de les 
agentes de la administración no es muy 
violenta, muchos de los diputados que han 
aprobado la ley nueva por ¡jura compla
cencia al Gobierno pueden estar seguros 
de que no serán reelejidos, principalmcu-
te los que votaron los nueve años y medio 
de servicio. Serán reelegidos los nueve 
diputados de- París . Los lectores de L A 
NUEVA IBERIA recordarán que cuando el 
partido liberal resolvió salir de su retrai
miento y tomar parte en las elecciones, 
logró llevar al Cuerpo legislativo cinco d i 
putados que representaban sus ideas. 
Como los trescientos de Leónidas, los diez 
mil de la cohorte macedoniana, los mil de 
Marsala, los cinco diputados, cuatro de 
ellos por Par ís , adquirieron fama univer
sal, lucharon intrépidamente, y no habia 
un hombro político que no hubiese queri
do ser uno de los cinco. Todos fueron reele
jidos en los siguientes comicios, y alguno 
de ellos lo fué en dos distritos. Mas los 
cinco eran hombres, y como tales sujetos 
á las debilidades humanas, nihil humanum 
aliemim. De los cinco, Mr. Darimon y mou-
sieur Olivier, halagado aquel por el poder 
y este esperando lograr una cartera m i 
nisterial , faltaron algunas, veces á su : 
puesto en el combate, y otras pelearon 
contra sus amigos. j 

En las mismas elecciones en que fueron 
reelejidos los citico, la oposición logró sa- , 
car victoriosos de las urnas otros de sus 
amigos, entre ellos Mr. Thicrs. Cuál haya 
sido la conducta do ese hombre fatal, "lo 
dicen la espedicion de Iloina y los aconte
cimientos recientes y preñados do desgra- • 
cias de Italia. Disgustada, pues, una gran 
parte do los electores, pretende castigar 
á los tres que abandonaron sus filas n e 
gándoles sus votos. Pero Mr. do Girardin 
y algunos otros, pretendenque Mr. Thiers, 
porque es un eminente orador, y los seño
res Olivier y Darimon, para no alterar la 
lista de las anteriores elecciones, deben 
sor reelfijidos. 

E l partido liberal ha sido siempre can
dido y víctima do los- intr igantes que e s -
plotan ó benefician su candidez, y es muy 
probable que en las próximas elecciones 
Mr. Thiers, Mr. Oüvior y aun el mismo 
Mr. Darimon, sean los candidatos do la 
oposición y los de París . Da suerte que, 
según Mr. de Girardin, la «posición debe 
buscar sus diputados, no en los hombres 
que profesan sus ideas y las defienden, 
sino en los que con más elocuencia saben 
ímpuguarias como Mr. Tliiors. ¡Quéaber-
raciones! Con esto sistema, la oposición, 
amiga de la Italia, ha llevado las fuerzas 
del Imperio á Roma, y contribuye á fomen
tar las dificultades del Gobierno de Flo
rencia. 

Víctor Manuel, viendo que el general 
Menabrea no lograba formar ministerio, 
llamó a lgene ra l Durando; pero este le ma
nifestó que no podia aceptar el ministerio 
de l aGuer ra , ni otro alguno, porque croe 
que toda política de conciliación, con la 
Francia es incompatible con el honor y las 
aspiraciones de la Italia. Es te lenguaje 
franco, y que es el eco de la nación, dis
gustó á"Mr. de Malaret, que se ha queja
do de él. 

E l general Menabrea ha logrado al fin 
formarun ministerio; pero como aose sat is
face la opinión del país como en él verá la na
ción á los humildes servidores de la Francia, 
puede decirse que el nuevo ministerio no 
nace viabley tendrá quecederáotro el pues
to. Entre tanto, y desde el voto délos diputa
dos, el Gobierno francés hostiga al de F lo
rencia para que disuelva la Cámara. Co
nocida esta ingerencia de un Gobierno es
tranjero en la política interior do un país, 
¿puede desconocerse la causa de las n in 
gunas simpatías que tienen en Italia los 
franceses? La Francia en 1859 prestó in
dudablemente un servicio á la Italia, que 
la hubiera dejado obligada y agradecida, 
si hubiese sido completo, gratui to y des 
interesado. Nada de esto fué: la Francia 
ng hizo sino empezar la emancipación de 
la Italia, y se retiró firmando la. paz do 

constantemente al corrionfo á sus lectores 
í\o la situación do todos los morcados, á 
fin de que sus datos sirvan do gobierno al 
comercio para basar cálculos, no podia 
olvidar el interés que encierran las noti
cias de la isla de Cuba. 

Al efecto nos hemos proporcionado cor
respondencias con detalles t an amplios é 
importantes como las que se verán al pié 
de estas l íneas, las cuales publicaremos 
en lo sucesivo á !a inmediata llegada de 
los correos, para que se conozca con exac
titud el movimiento de importación y es-
portaeion en nuestras posesiones de Amé
r ica , la estadística de las existencias. 

Villafranca, y exijiendo, por el auxilio 
prestado, el condado de Niza, que jamás 
será cordialmente francés, y la Saboya 
que no aspiraba á dejar de ser i taliana. 
Como si estas exijencias no bas ta ran , la 
Francia pretendió ejercer una especie de 
tutela muy poco á propósito para atraerse 
los áuirños de los pueblos de Ital ia. ¿Es 
pues efitraño que cuando la Francia no 
solo no contribuía á completür la unidad 
que aniíelaban los i tal ianos, sino que se 
converiia on un obstáculo conservando 
ó protegiendo á Roma, y cu amigo impor
tuno, quei"iendo dictar la política del Go
bierno de Víctor Manuel, los italianos aco-
jicran íon entusiasmóla alianza prusiana 
que les brindaba con la unidad apetecida, 
y no les imponía la humillante sumisión 
de su política interior á los intereses ó ca
prichos del estranjero? ¿Es csrrafio que 
cuando después de realizadas las esperan
zas que la Italia fundó en s j alianza con 
la Prusia, la Francia ha de nuevo impe
dido el complemento do la unidad, regado 
los campos de Montana con sang-re italia-
n;i, y pretendido convertirse en arbitra de 
los destinos de la Península , y dictar le 
yes á su Gobierno, los italianos hayan tro
cado en odio las simpatías que pudieron 
y no supieren merecer los franceses? ¿Se 
pretenderá acaso que los pueblos lleven 
su abyección y su envilecimiento Jiasta 
besar la mano que los oprime? Desengá
ñense los franceses: salgan del error en 
que se mecen; las naciones; siento decir
lo, no los quieren; las naciones pueden t e 
merlos; pero los han retirado sus s impa
tías, porque su orgullo, su ingerencia, el 
abuso do su fuerza, los ha hecho insopor
tables. 

Guando Mr. Thiers dice en la Cámara: 
«Sí, yo hubiera impedido la unidad ale
mana,» como dijo, interrumpiendo á un 
orador, «la AlemM:r¡a, que aspirando á ser 
una no ataca á la Francia y desea ser su 
amiga.» ia Alem.ania contesta: «Odio y 
guerra á la Francia , que no puede ver sin 
envidia y sin moverse la ajena felicidad; 
á la Francia, que quiere sur grande por la 
humillación do los demás.» Cuando mon-
sieur Reuher, arrastrado por Mr. Thiers, 
derrota en la t r ibuna á Mr. de Moustior, 
su compañero de minister io, y gr i ta : 
«¡JAMÁS! ¡ J A M I S ! ¡La Italia irá áRoraa! ,» 
la Italia responde: «Odio y guerra al or
gulloso, guerra y odio al que pretende do
minarnos y huiñil lamos.» 

Desengáñense, repito, y lo repito con 
dolor, porque lejos de enemigo, soy a m i 
go do la F ranc ia : el mundo no quiere á 
los franceses, y no los quiero, y se vén 
solos, y no fundan jamás nada estable, 
porque abusan de su fuerza, y su orgullo 
y su vanidad los c i ega ; porque cuando 
prolejen, humi l lan , y cuando nó, opri
men. O sino, dígannos qué queda de todo 
lo que conquistaron, de todo lo que pose-
Torou desde 1792. ¿Dónde están sus 143 

der; pero no vinieron á recibir órdenes. ¿Y 
á qué han de venir á Francia? ¿Qué objeto 
puede tortor la Conferencia despncs de la 
fanfarronada ¡ameiis del 5 da diciembre? 
¿Son las Potencias cabos furrieles que han 
de asistir á la orden del cuerpo para que 
se obedezca? Los pueblos van siendo ma
yores y no se someten á impertinentes tu
telas. 

PAHÍS, 8 de enero de 1868. 

Señor director de L A NDEVA IBKSIA. 

El Gobierno de Napoleón 111 camina d.; 
desacierto en desacierto. Ya sabe Vd. que 
diez y siete de los periódicos más impor
tantes de la Francia han sido llevados 
ante los tribunales, por si han publicado 
una apreciación de las sesiones del Caer
po legislativo en vez de un estrní-.to, cuan
do la ley ni es terminante ni está clara 
sobre esto punto; resultando de aquí, qno 
por negar á la prensa el derecho incue-s-
tionable de apreciar los dcbntos d'¡ las 
Gáinaras, se ha creado oí Gobiorno un;i 
complicación inmensa que no dejará do 
embarazarlo y do darle grand'^s disgustos 
enmedio de las preocupaciones de que se 
vé rodeado. 

Los abogados más célebres de la F r a n 
c ia , los oradores más distinguidos, los 
hombres más emineijtos de todos los par
tidos desde Mr. Jules Favre has ta Mr. Ber-
r3-cr se han ofrecido espontáneamente á 
defender ú loss ¡«eriódicoá acusados, y el 
Gobierno francés, que por na lujo de arbi
trariedad ha querido qae la prensa no ha
ble un dia do los debates parlamentarios, 
tendrá que sufrir qno por espacio de dos o 
tres meses no se hable do otra cosa, y con 
los magníficos discursos que .';e pronun
ciarán en el tr ibunal y CO;Í la publicación 
que de ellos t ienen deroclio á Jiacor los 
periódicos, so llamará vordadorainente la 
atención de la Francia sobre una cosa 

d.uda hu !-.a pasado de 

departamentos? ¿Para qué sirvieron su 
espedicion- á Egipto, sus campañas g lo
riosas de Italia, su paseo por Europa, su 
lamentable invasión de España, su tr ist í
sima guerra de Rusia, y más reciento-
monte su asalto do Malakoff y su soñado 
Imperio do Méjico? Queda la gloria,—di
rán. ¿Qué es la "gloria cuando no se funda 
en ol progreso de la civilización y en la 
felicidad de los pueblos? Es una nube so
bre un campo empapado do sangre . 

Si la Francia so encerrara dentro de su 
casa; si las fuerzas q!:!e gas ta sn guerras 
ostranjeras las empleara en el interior, la 
Franc ia , co,n la actividad, con el talento, 
con el innegable ingenio do sus hijos, con 
la foraciidad de su suelo, sería la primera 
de las naciones del orbe, y sería también, 
nó la m i s temida, sino ía más simpática, 
la más querida de todas. 

Hoy, lo digo por tercera vez, no lo e s ; y ': la Confederación del Norte, que las Poton 
á pesar de que Mr. Rouher dijo en el Cuer- i ' ' " ' ' 
po legislat ivo: «Si se jorma una coalición \ 

que sin 
cibida. 

El Gobierno parece que conoce el mal 
paso que ha dado, y ya se emjiieza á decir 
que se sobreseerán las diez y siete caufas, 
y que no tendrán lugar los procesos; poro 
no dejará por eso de haberse cubierto de 
ridículo, qno es lo menos que íes puede 
suceder á los.Gobiernos que, en las cir
cunstancias graves por que atraviesa la 
Francia y que en frente de las complica
ciones do la Europa, so ocupan en peque
neces por sólo el prurito de que se sienta 
el peso do su omnímoda voluntad. 

Parece que el embajador de la Confede
ración del Norte d i París, que haljía salido 
para Berlin hace unos días por causas de 
salud, vuelve inmelia tamento á esta ca 
pital después de haber confercncifido va 
rias veces con el Rey de Prusia. Tan r e 
pentina é inesperada vuelta, que hace 
prescindir al embajador hasta del cuidado 
de su salud, dá a([uí lugar á grandes co
mentarios, y será objeto de las conversa
ciones de estos dias. La verdad del caso 
es que 'Mr. Goltz, que partió para Berlin 
con ánimo sin duda de permanecer allí 
algunos dias, vuelve sin detenerse á des
empeñar sus funciones; ¿por que? ¿p:ira 
qué? Allá veremos. 

Esta noticia ha coincidido con una car
ta de Berlin, en la que se dice que la P r u 
sia movilizará su ejército así que el Cuer
po legislativo francés haya votado defini
tivamente la ley mi l i ta r , y que entra en 
los planes de Bisraark la idea de poner en 
pié de guerra en algunas semanas 800.000 
hombres. Tened por cierto, añade la car
t a , que e! complemento de la organiza
ción militar de la Prusia se relaciona con 
un plan gonorsil que se medita en B.-^rliti, 
y íi'.K! •••'."vú ejecutado. Mr. Bismark no r e -

, nuncia á que entren los Estados del S:jr en 

cuotas de precios, e tc . , e tc . 
Aspiramos, en suma, á demostrar al 

comercio la predilección que nos merece, 
favoreciendo su acción y su desarrollo en 
cuanto do nosotros dependa. 

MERCADOS DE ULTRAMAR. 

Habiéndose propuesto L A NUEVA IBERIA 
por medio de este folletín diario, tener 

HABANA, 14 de diciembre dn 1867. — 
Azuleares. — Los embarques de azúcar 
para la Península en la presente quince
na han sido de poca importancia, debido 
á la falta do fruto aparente para aquellos 
mercados. EníTo las ventas efectuadas 
figuran 400 cajas número I I , seco, á 8 3[4 
reales arroba; 350 cajas número 15, seco, 
á 9 1[2 rs . ; 700 cajas números 18 y 19, 
seco, á 9 3[4 y 10 rs. y 320 cajas blanco 
número 20, en regular estado, á 10 l i4 rs . 
arroba, todos de tren común, y 900 cajas 
blanco bajo, en buen estado, de tren do 
Dcrosne á precio reservado, que so dice 
ser do 9 1[4 á 9 l i2 rs . arroba. 

Se ha contratado toda la zafra de azú
car blanco de primera aterronado de los 
ingenios Atrevido y Santa María, que se
rán de 7 á 8.000 cajas á precio reservado, 
con un adelanto de pesos fuertes 70.000. 
Para los mercados estranjeros so han con
tratado 8.000 cajas do dos ingenios, árázon 
de 7 1̂ 2 rs. arroba el número 12 sin ant i -
c ipo. 

Se han vendido partidas de a lguna con
sideración de quebrados de primera V 
blancos bajos de tren común y do Derosne 
desde 8 1 Í 4 á 8 3[4 rs . , muy húmedos, con 
destino á mercados estranjeros. Las clases 
bajas para dichos mercados faltan to ta l 
mente, pues se han realizado cuantas par
tidas habia á razón de 8 á 8 l i4 rs . arroba 
el número 13. 

Ya tenemos en el mercado unas 1.500 

contra Isa Francia, la Francia tendrá tam
bién aliados,» bien puede asegurarse que 
Mr. Roulher se hace ilusiones ó t rata de ilu
sionar á los demás; pues (y en otras car
tas t ra tare de probarlo examinando la s i
tuación do las diversas naciones do Euro
pa) la Francia se hallará sola, aislada, sin 
un aliado que quiera sr;g-uirla ó part icipar 
de sus peligros. 

Lección debiera ser para el Gobierno 
francés esta constante negativa de lüs 
grandes Potencias , y hacerlo menos p r e 
tencioso ; pero los Gobiernos son como los 
hombres», su vanidad los impide ver la rea
lidad de las cosas. La Francia ha creído 
que lo bas ta decir: «Soberanos, venid;» y 
que los Soberanos se apresurafian á obe
decer , y se ha engañado. Los Soberanos 
vinieron á ver la Exposición, ó la gran duque
sa de Gerolsthein, y quizá á Mina. Sdtnei-

cajas azúcar nuevo, pero en pequeños lo
tos, de varios ingenios, y la inavor parto 
do centrífuga, clase baja para el estranje
r o , habiéndose realizado una partida do 
170 cajas núm. 15 á 8 lj4 rs, an-obay 500 
cajas á 8 3[4 rs. arroba, de otro ingenio. 

La existencia hoy es de 28.000 cajas en 
total, y de ellas hay vendidas como la m i 
tad para esportar; de modo qu,:) aun cuan
do llegue el mismo número de cajas de 
fruto nuevo que el año pasado, no tendre 
mos mav'or existencia en 31 de diciembre, 
que en igual fecha de dicho año. 

Cotizamos uohiinalmente: 
Inferior á regular, de 10 3[4 á 11 reales 

arroba. 
Bueno á fino, do 11 l i2 á 12 l^á. 
Superior y florete, de 13 á 14. 

QUEBRADOS. 

Superior á regular, núm. 12, á 9 reales 
arroba. 

Buenos, núms. 14 á 15, de 9 l i 2 á 9 3[-í 
Superior, núms. 16 á 17. do 10 l i4 á 

10 3[4. 
Floretes, núms. 18, 19 y 20, d 

á 12. 

cias de Europa acaban de reconocer. 
< Como se pretende- qno la división fran
cesa permanecerá todavía por a l g b n t i e m -
po en Roma, sé han espedido del puerto do 
Toulon para Oivita-Vecchia, víveres, pro
visiones y material de guerra . 

Anteanoche tuvo lugar una oscena. 
Una patrulla de soldados que so dirijia 

al cuartel del Prí 3ip-e Eugenio , fué reci
bida con injurias por la mucha gente qu 
se encontraba en las inmediaciones. Des
pués de algnnas-contestaciones entre el 
sargento que mandaba la fnerza y algunos 
de los que formaban la multitud, la p a 
trulla entró en el cuar te l ; pero la gente 
entonces empezó á tirar piedras y pedazos 
de hielo, rompiendo cristales y ventanas. 
La tropa que habia dentro, que era un re
g imien to , no hizo movimiento ninguno 
hostil, y" sufrió aque l a taque , dejando que 
•na comisario de policía, acompañado' de 
algunos, agentes, viniera aLcábo de bá^-

«mwimiíi'iv^í^ 

iante tiempa á dispersar los grupos y^ h a 
cer que cesara el ,a taque, La policía hizo, 
unas 30 prisibnes::.pero la t repa;-repi to , 
sufrió repetidas descargas do piedí-as y de 
pedazos de hiel(),;;sin: hacer movimiento 
ninguno agresivo.; , . ::. 

voz que me llamaba desde el lado o p r 
de la calie. Volví los ojos y me o.iico: 
con uno de mis amigos, hijo d i fstü ¡.. 

partidario 
por • consí 

; FLOEÍEKéM; 6:do toero xle 1868.. ;' 
• Señor director de'LA NUEVA IBERIA. 

. Ayer deciííá Vd. 4^0 el general Mena-
brea había conseguido a l fin formar un 
nuevo ministerio, ó mejor dicho, reformar 
el ministerio-anteribr; y y a se habla de sr; 
próxima disolución, creyendo que ¡a ma
yoría de la Cámara negará su concurso á 
un Gobierno que no Uevá en sí más que c! 
cambio de a lgunas personas; pero los que 
se creen mejor informados afirman que sí 
el nuevo ministerio; no encontrase por 
parte de la ^áyor ía ' todo el concurso qce 
h á menesíer^^ para obrar en tan difícileg 
circunstancias, el Rey tÓmará la grave re
solución de disolver él Parlamento' , ha
ciendo on nniívo llamamiento a l país. 

La situación, pues, líO se presenta hala
güeña, ni müciio ínéaOs; y ahora füásqüc 
nunca necesitan los italianos presCiiídir de 
sus ainbicioiíes perdónales y locales, y 

lo misnío 
acio que 
n t o , ej) 
La pre-

ir y la r e -
ruiren un 
tantos sa

lía 

acernmo 
Stanley, y 
encarnizado de todo 
no, á veinte millas 
rostro de mi amigo s 

•rí! 

1-̂  Is :', 

sto 
tré 
iíS, 

> ao laíjoütrea ae iord 
' 'enemigo 

lo; qiie!ií3í:l'?'á fenia- ' 
dír disíáne/íi. En e l 
•ipifltabí!: üaa alegría 

raordiaaria, que en vanohMbiera pre
tendido ocultari^ Indudabicrnéntíí ocítn ia 
alguna cosa muy: satisftictoria para él. • 
Estrechada la distancia que nos separaba, 
me disponía á preguntarlo la causa d e ^ u ' 
júbilo, cuando sin dejarme comenzar: la 
frase, esclamé con aire de triunfo: 
: ¡ThaiikGodl ¡úij friend,\ThartkGod\ (¡Gra

cias á Dios! auiigo mió. ¡Gracias á Dios! 
ué sucede? ¿Qué significa esa a le-- ¿ Q r 

;odüs. 
de SI 
3 r¡ri 

aunar los esfuerzos d 
de los que quieren marchar 
de les que quieren llegar m; 
derredor de su bandera unitaria 
cipitacion de los unos y el toms 
sistoncia de los otros, puede desl 
dia la obra que tantos esfuerzos, 
orificios, tantos tesoros y tanta sangre 
costado levantar. Que todos hagan el sa-

gría?—le preguntó. : , ,: ' 
—Pues iqnó, gno: sabe Vd. nadsi?-«PB-

plicó' en un castellano chapurrado y^en 
tono de burla.—Pero es verdad: comO: ris^ 
t!»d dioe que la T olicía es ciega y que los 
feniapos son invisiblí's, no es estraíio que 
na sepa usted.nada de enanív:o 

— •Altó! En priroer ingKr,.yí 
6Ü0 que la püJicía gca ciega, ñi 

íurre. 
no he di -

l O 1 los fe 
;'ioano 
pito ( 
nén tauíc 
mieriío y 
proclama 
todos 
torres 

sca¡ 
:!ue y" 

iví'sib]í>s. Lo ( 
•xrefii'- mentirá 

rrníes de ií-bra: 
eqqipo de . unj 
la prime! á de 

los dias tengan* lisg 
guarnecidas, robos 

• digo y re-
^ u- se dVsti-

:-pi-a el sosten i-
v.íilicía que se 

L'arojía, y que 
asaltos de 

de pólvora, saqueos .en ¡os 

criñcio de la abnegación, que nadie siga 
más que la voz del patriotismo, y la Italia 
está en salvo, y Roma será pronto la co
ronación de efta nueva y grande naciona
lidad. 

Un gran banquete ha tenido lugar en 
Turin, al que han asistido muchos sena
dores y diputados, y casi todas las perso
nas importantes áe ia población. 

El alcalde de Turin inició los brindis 
con uno ala' 'concordia y á la unión de los 
par t idos , añadiendo que el Eey Víctor 
Manuel era la mejor enearuacion de esta 
concordia. '•' 

El conde de Saü Martino, que como sa
ben nuestros lectores es el jefe del partido 
piamontés, manifestó entonces que él y 
sns amigos ¡Seseaban la concordia, pero 
sincera; y que no la querían mientras 
exista la calAmnia de que los piamonteses 
trabajan para separarse del resto de la na
ción. AñadíjS que la Italia no estaba toda
vía hecha, y proclamó la necesidad de va
riar de actitud respecto~de la Francia; l a 
mentando que hasta hoy se haya visto la 
nación obligada á inclinar su cabeza ante 
el estranjero. ' " ,, •• ' 

Otros muchos brindis han seguido á es
tos, de los que no bago mención especial, 
porque todos ellos se han reducido á con»^ 
denar la política de la Francia respecto dé 
Italia, á desear la pronta adquisición de 
Roma, y á recordar los nomísres de las 
personas más popularos que h a y entre.el 
partido de acción como el comendador 
tazzi y otros- • 

Yo no sé hasta qué punto puedan ser 
útiles estas manifestaciones ruidosas de 
los italianos, cuando lo que les .importa,es 
obrai" con prudencia, prepararse sin ruido 
y esperar con calma una-ocasión favora
ble que no dejará de presentárseles pron
to: pero en fin, el partido piamontés era 
acusado do poner obstáculos á la marcha 
política de la Italia por estar ya arrepen
tido de la unidad, y bueno es que por boca 
do su jpfe haya protestado contra seme
jante aseveración con la iíidigiip.cion que 
produce siempre ía calumnia. 

E l cólera- que estalDa en Reggio se ha 
iniciado ya en Messina, y esto podrá im
pedir la visit'a del señor Ratas:?;, qu-í viii-
jando por las provinci."s meridionales de 
la Italia, está siendo objeto de lasmayores 
ovaciones. . 

También por aquí tenemos una terapo-
ratura como no se hvi conocido hace mu
chos años. 

El gran frió y la mucha nieve Ijan pro
ducido tal espauto en muchos de los habi
tantes en este clima suave, que ha habido 
días en qüeihasta las tiendas han perma
necido cerradas. El m"?,! tiempo es general 
en toda la Italia. 

a ¡macones 
[Óf-itoS do 

armas, quccancio impunes ¡os culpables 
do tamaños delitos. Poro dejeuíos esto á 
un lado: ¿qué es lo que pasa? ¿Ha encon
trado la policía ia madeja do CUTOS hilos 

;ibló dias paí laos e! Times?' 
—respondió el inglés. 

noc 1 
. —Sí, sí, burlaos, 
—que por mucho que vs buricis no conse
guiréis sacar de ía priitian en que se c r -
cuontra á estas horas el jefe de eses fac
ciosos. 

Y sin esperar una pab^br;! rná.'?, hizo 
una profunda revoreiiCin, e;;irE(jrdinaria-
mente cóm.ica, y so alojó prfcipitadamen-
tc, dejf.iidcmt', como dice el vulgo, coa 
un palmo de narices. 

Descoso de saber á ciencia cierta si e¡ a 
verdad lo que acababa de oir, me dírijf á 
varias personas que encontré estaciona
das en la cálie, y en efecto, me manifes
taron que se d-.cia que habia sido preso á 
bordo de un buque, en Jp.s inmediaciones 
de London-Bridge, Mr. Desi-y, el jefe fe-
niano libertado por sus comp;;ñeros de las 
manos de la policía en K.T.."1 
de sciicmbre del año podado. 

l is te , se dice,_ ciiusó una grn 
tro los amigos del Gobic-rno: pe roü pesar 
de las veinticuatro horas 
desdcaver , -y sin embargo de cuanto he 
corrido "para cprciorarme si era cierta la 
noticia, aun no he encontrado í nadie que 
me baya podido decir m.ás que se dice. Allá 
veremos lo que resulta de e¡-te rumor*. 

Según dicrn los periódico:'-, rs jirobable 
que ia Rv'ina vuelv;i dentro d'; poco tiempo 
á su p;ihu;io de Windeor. 

Be habla much^j hoy en los círculos po-
'^' , líticüs do una ñola diplomálica pasada por 

• lord Stanley al Gabinete de í-'an Poters-
burg'o. relativa á Ja cuestiou de Oriente. 

más pornicnorcs sobro 

sler el mes 

alegría en-
_ ero á pcsai 
trascurridas 

Mañana, d;iré á Vd 
el particular. 

Sir Tilomas Gabriel, úUimo lord-corre-
jidor di" Londres, y el aldenniiv sir:-^. Tí. W a -
terlow, se prr.paran, según dice un diario, 
para emprender su ^iajo á Egipto, donde 
v:!n invi'Mdos "por el virey. 

F/i Times hficía aníenycr ci retraio del 
Emperador Theodoro de Ab-Fiiiiu en los 
RÍguií\''!leí; tén::ir,oí: 

«. iOOi i es un honibro de 47 años. • •u 

verdadero nombre f r- KüiTa. Ha tomado el 
nombre de Tncadoio con n.olivo de una 
vieja ii-í.dicion: s^gun la cual, unElmpera-
dor que se llame Theodoro, elevará el reino 
da Abisinia SL.MXI grado de esplendor des-
Cvjnocido liasta aquí. A Tlieodoro le gusta 
l'i j;uoii';i, y îl dice que r;; honbrc d o t a 
Icntü, de valor y de encrgÍK. k'-a tez es muy 
m-srena, áuncuüU'lo liene 
Bebe estraordinariainc; 
bria.ca. Por lo íb.'m;;5 

{Bel corresponsal.) 

do, pero no se e m -
?s un monstruo da 

d.... El doctor .f?ianc dccia de éi 
;;.̂  de ju;iio de 1867: «N.=íron, Atüa 
rian ovur. unos corderos compára

nos con Theodoro.» 
Bi' u so puede decir aquí: 

«No fué el leen ol pintor.» 
{Ik! cnrrespovsíil ) 

;crüOid 
en ol li 
y Tara 

LóNDUES, .7 do enero da 1388Í • 

Señor director de IÍA NOBVA IsastA. 

Mi 

asss»3a^BS!a>s; a¡sim:xmssi:sstt^ 

PHOVIMCÍAS. 
i querido amigo: Al ^rotirarfne-en la i. ..Se. 

noche de ayer hacia mi casa, huyendo.de 1 do su 
la niebla y del i r io , Con un paso más acó- j dorid* 
lerado que un cazador de Luchaná, oí una I Carlos Pal 

en Alicanlo, acompañado jiauaj^a 
familia, y proceden 

restaba docuar te 
inc-¿t. , 

(Jiinarias, 
•:idicr don 

^^s^SB^s^s^s^^^^^ \ Km!í^e>mi^<g^¡iti^sí^aBBsm6!e^)mm>ims!íseime^ 
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CUCURUCHOS. 

Inferior á regular , nums. 9 á 11, de 
S 1[4 á 8 1|2 r s . arroba. 

En la quincena haa llegado del interior 
á esta plaza 1702 cajas y . . . bocoyes azú
car, y lo esportado en "igual tiempo por 
esto pusrto y el de Matanzas asciende á 
31.823 cajas y 14 bocoyes. 

MATANZAS, 14 de diciembre do 1867.— 
Azúcar purgado.—Después del 29 de no
viembre.próximo pasado, fecha de mi an
terior revista, ningún movimiento hemos 
tenido en este fruto por falta de existen
cias que alcancen para formar ca rgamen
tos, sej^un dejé indicado en aquella fecha. 

El t iempo lia continuado favorable y las 
molieuí'las se van generalizando en toda fa 
isla. Yai tenemos en plaza algunas parti 
ditas de cajas y bocoyrí de fruto nuevo de 
centrífuga, poro aún no se ha abierto pre
cio. Lois vendedores quedan con preten
siones elevadas como soc'ede siempre que 
hay escasez do este duloe, y desde luego 
los primeros cargamentos que salgan de 
clases finas aparentes para España costa
rán precios bastante llenos. Se nota muy 
buena disposición para operar, siempre que 
los precias que rijan sean moderados. E n 

la Habana se han hecho varias l igas por 
zafras enteras ' de purgados, á razón de 
7 l i4 y 7 1[2 rs. arroba el número 12 con 
fuertes adelantos; pero aquí todavía no sé 
quei se haya hecho nada. En maseabados 
hay muchos deseos de hacer neg'ocios á 
razón de 7 rs. arroba por los de regular á 
buen refino; pero hasta ahora nada se ha 
podido ligar. 

Los buques despachados 'durante la 
quincena han sido Wifredo y Rosita, con 
669 cajasy 72 bocoyes aguardiente, el pr i
mero y 750 cajas el segundo , ambos para 
Montevideo. 

La esportacion general para la Penín
sula ha sido de 200.665 cajas contra 
248.308 cajas el año anterior , de las que 
corresponden á este puerto 37.075 cajas 
contra 57.610 cajas el año pasado. 

Mascabado. — Sin operaciones, según 
queda manifestado más arriba. 

Mieles.—Se han hecho varias l igas de 
las de purga para- recibir según vayan 
llegando, á 5 3[8, 5 3[4 y 5 5[8 rs. barí i i i-
to de 5 l i2 galones, y se han revendido de 
las mismas algunos cargamentos á 6 l i 4 
y 6 rs . Coa las de mascabado también se 
ha hecho algo, dicen, á 6 1[2 y 6 5i8 rs. 
barril . 

Aguardiente de caña.—Continúa escaso 
y sostenido á los precios anteriores de pe
sos fuertes 30 pipa con casco de castaño, 
y á pesos fuertes 35 con casco de roble, 
por los 125 galones. Las mieles se han 
vendido aprecios llenos, y por consiguien
te el precio de este espíritu se mantendrá 
siempre bastante alto. 

Café.—Sólo se han vendido 500 sacos 
del do Puerto-Rico por Joven Antonio á pe
sos fuertes 16 1[8 quintal, 4 por 100 des
cuento y cinco meses plazo. La existencia 
es moderada, y la tendencia del mercado 
es que mejoren algo los precios. 

Cera.—Solicitada de pesos fuertes 8 1[4 
á 8 1[2 arroba, por la amarilla buena. 

Cueros.—Muy escasos y con buena de 
manda, pagándose de 16 á 28 rs . uoo, se 
gún clase y tamaño. 

Con efectos peninsulares entraron Joven 
Antonio de Mallorca y Puerto-Rico, Cisne 
TOS y Amable Rosa do Barcelona, y Paquete 
de Canlábria de Santander. 

Aceite,—Las 3.132 botijas., por Joven 
Antonio, fueron cedidas á pesos fuertes 
4 3[8 arroba, precio que por ahora sigue 
bien sostenido. Qfuedan por vender las 
11.000 botijas almacenadas del cargamen
to por Rosita, de Sevilla. 

Arroz de. Valen —No hemos tenido 
ventas, y ia exis tenc iaha disminuido mu
cho, siendo las probabilidades que los pri^ 
meros arribos se colocarán con facilidad 
de 12 3[4 á 13 rs. arroba. / 

Har ina .^Segunind idaba en mi anterior 
los precios de este polvo han teniílq el alza 
que anunciaba entonces. Vario.? partidas 
de la americana han alcanzado desde pe
sos fuertes 13 5¡8 á 141[2 barril. 3.000 bar
riles y 600. sacos de la de Santander por 
Paquete de Cantabria á pesos fuertes 15 /4 
por 100 descuento y cuatro meses plazo. 
La existencia sigue reducida y h a y la con
fianza de que continuará inuy sostenida,, 
coHsiderando . que los arribos no serán 
fuertes. 

Jabón.—Queda muy escasa esta pasta 
y por consiguiente mantiene precios altos. 
La única operación que tengo que avisar 
consiste en 200 cajas por Joven Antonio á 
pesos.fuertes 11 quintal , estando el mer
cado bien dispuesto para su venta. 

Consumo on la qui icma. . . . 

Quedan exi^t 'iatps.. . 

Corno sigue: 
Aquí , en almacenes, 

arrobas 
E n la Habana , en 

plancha IUÍ'OÍ'.O 
Id. en tasajerías. . . 4t¡';>0 

Total iffual 

•7f,000 

128000 

18000 

110000 

128000 

Vino seco.—No hay ventas. Vale pesos 
fuertes 54 en botas y pesos fuertes 7 bar
ril el de Málaga, y de pesos fuertes 6 á 
6 1 [2 barril el catalán. 

Vino tinto.—300 pipas, marca Sama, por 
Joven Antonio se colocaron á posos fuertes 
43 una. Quedan á floto por vender los car
gamentos del Cisneros y del Amable Rosa, 
marca Glbert, que no se han podido colo
car por hallarse algo fríos los compradores 
para pagar precios en corsouancia con los 
que rijen en la Habana, en donde se han 
hecho ventas iiasta á pesos fuertes 49; 
pp.ro ayer ha sido la última á pesos fuer
tes 46. 

Tasajo.—Los arribos han sido aquí Car-
mita, Monjuich y Jaruco con 21.000 quinta
les, y en la Habana Constancia y Gratitud 
con lo.500 quintales. Las ventas han sido 
aquí CflrnMía. para esta á 13 1[2 rs; arro
b a , Jía»jMÍc7í y Jaraco p a r a l a Habana á 
12 rs. arroba con 25 dias plancha el pr i
mero y 11 3[4 rs . arroba con 40 dias plan
cha el segundo, y en la Habana Constancia 
á 10 rs. arroba y Gratitud á 11 3[4 reales 
arroba, ambos con 35 dias plancha; pero 
habiendo resultado inferior el cargamento 
por Constancia ha quedado arreglado á 
6 rs . arroba al barrer-libre de avería. 
La existencia entre esta y la Ha

bana en 29 de noviembre era 

de arrobas 83000 
Vendido en la quincena 124000 

207000 

Fletes.—Poca demanda, pei'o con algu
na subida. Falmouth v Norte de Europa 
de 35[ á 40[ tonelada.—Francia, do 30 á 
40 francos.—Mediterráneo y l'̂ -^imña, no
minal.—listados-Unidos, de 2"l i2 posos 
fuertes á 3 bocov de mieb 

Caminos.-Ltíndreí , á 13 CiO P.—París, 
par.-E-t; ido3-Un;do3, d> 25 24 0¡0 I).— 
España, do 6 á 7 0[0 P. 60 di -.s vista. 

Descuento mercantil.—í) á 10 por 100 
auusL 

Miscelánea.—Aceito de almendras, 15 
reales lata; pomo, 11 rs.—Aceite refino, 
pesos fue.Hcs, 3 1[2 á 4 3i4 caja.—Aza
frán, pesos fuertes, 7 1{2 l ib ra . -Alp i s te , 
pesos fuertes, 4 quintal.—Ajos, de 2 á 4 
reales mancuerna.—Alc;->pari"is, 5 reales 
caja.—.ÍLHÍS, pesos fuertes, 12 quintal.— 
Aceitunas gordales, 9 rs . barril.—Anisa
do. 12 rs. garrafón —Cáñamo, pesos fuer
tes, 13, 20; 22 y 27 quintal.—Cebollas de 
Canarias, pesos fuertes, 4 l i2 quintal.— 
Cominos, per-oa fuertes, 18 quintal .—En-
curtiilos, pesos fuertes, 3 1}2 caja.—Fi
deos de Cádiz, pesos fuerte-!, 15 quinta). 
—jdem catalanes, pesors fur-ries, 14 quin
tal.—Fruta? de almíbar, 'l-j rs. caja.— 
ídem Arrufat, pesos fuerte.=, 7 l'A caja.— 
ídem Málng.a, p"sos fuevic;;, 6 l[2 ca a.— 
ídem A.balh', pesos fuerí; í, ', 1̂ 4 c a á . — 
Garbanzos, de 7 á 21 rs. ;!;';oba.—líigos, 
7 rs. cuja.—Jamones gali:;.u J.Í, peses fuer
tes, 28' quintal.—Licores d-- Mallorca, 14 
reales ca ja . -Marrasquino, 16 TP. caja.— 
Orégano, pesos fuertes, 12qmntiil.—Pasas 
lechos,.'18 rs . c?ja.—ídem racimales, 18 
reales caja.—Papas, peso.í ñ c r t r s , 4 quin
tal .—Ciruelas , O rs. caja.-::rPimientos, 
posí-.s fuertes, 16 quintal.—Papel estraza, 
á 3 rg. re?ma.—Id."m biaiíco, 13, 19, 23 y 
27 r s . refma. —SíU, 13 r 

bii 8 aircbas .— 
quintal,—'Vehis Sobo, pesos fuí'rtí'í:, 13 

de sebo, pesos fueríe.-?, 15 quintal.—ídem 
esteáricas, pesos fuertes, 24 quintal.—Vi-
nagrs , pr-scs fuerte?, 5 barrif. 



I.A NUEVA IBEMA. 
—Una empresa particular ha estableci

do en Granada las ollas económicas, que fa
cilitan á las clases pobres abundantes y 
bien condinientadas comidas, al precio de 
dos cuartos media ración y cuatro cuartos 
una. 

—Trátase do establecer en Córdoba una 
sociedad en que figuran algunos ingenie
ros, y cuyo objeto os encargarse de la es-
ploracion, alumbramiento y conducción de 
a g u a s , saneamiento de terrenos, estudios 
de canalizaci&n y riego j establecimiento 
de motores hidráulicos. 

Conveniente sí^n'a el planteamiento de 
una sociedad análoga cu todas las proviu-
cias de ]isp;iña. 

—Según El Pony.nir de Jcrez^ aumenta 
cada voz más la rivalidad entro el Eanco 
y casas de crédito de aquella ciudad, es
tando á punto do tomar un giro perjudi -
cial á los intereses de todos. Lo sentimos. 

—Han sido entrega ias en Cartagena las 
cuatro espadas de honor con que la Dipu
tación provincial ha significado su apre
cio á los oficiales do marina, 'hijos de la 
provincia, que tomaron parte en la cam
paña del Pacífico, señores Yial y Funes, 
Oliva, Arroyo, y Heron y Marengo. 

—Dice El Eco de Cartagena: 
«Tenemos entendido que desdo hace a l 

gún tiempo so prohibo al público visitar 
el faro del cabo de léalos, siendo una obra 
que por su importancia debe ser conocida. 

Esa prohibición ha dado margen á las 
personas suspicaces para suponer que se 
han hundido los techos , y no se quiere 
que el público] se entere. 

¿Qud hay de verdad en ello?» 
—Leemos en El Diario da Reas: 
«Se nos ha diclio que anteaj-er mañana 

al regresar un labradora su casa de cam
po, sita en el término do Uiudoms, encon
tró á su mujer tendida en la cocina y 
completamente quemada. 

Dado aviso á la autoridad, se instruye
ron las primeras diligencias por el alcal
de del pueblo de Riudoms, en averigua
ción de las circunstancias del hecho.» 

CRÓNICA GENERAL. 
GACETILLA. 

ütil establecimiento. Hemos tenido oca
sión de visitar el establecimiento que aca
ba de abrirse en la calle de Fuencarral , 
núm. 30, y que se denomina Casa ele comi
siónele B. Ferrery coinpaüia. Dicho estable
cimiento so propone la organización de un 
servicio especial para recibir y cspender 
con urjcncia, por cuenta de los comiten
tes , toda clase de mercancías, recibiendo 
igualmente encargos y practicando dili
gencias para adquirir, vender y permutar 
fincas, buscar dinero á préstamo, etc. , to
do á precios convencionales. La variedad 
de los efectos contenidos en sus almace
nes , el esmero y diligencia por parte de 
sus dependientes, y sobre todo la equidad 
en sus precios, hacen recomendable hasta 
lo sumo la referida casa , que está l la
mada á prestar importantes servicios al 
comercio de esta corte. 

Crimen horrible. Hace unos cuantos días 
se perpetró un horroroso crimen en Caba
nas de la Sagra , pueblo del partido de 
lllescas. Estando maltratando á su esiiosa 
un vecino llamado Esteban Casarrubias, 
acudió á los gritos el alcalde don Mariano 
Diaz, quien al llamar á la puerta sólo ob
tuvo por contestación insultos y amena
zas. A l l in abrió el desalmado Es teban , y 
armado de un cuchillo de grandes dimen
siones, dio muerte al alcalde hundiéndo
selo en el vientre. El agresor huyó inme
diatamente , y el Juzgado de lllescas se 
constituyó en dicho pueblo para instruir 
las diligencias oportunas. 

OLro. En Camarasa, partido judicial de 
Balaguer, se ha perpetrado un crimen 
horroroso. Un propietario de los más aco
modados do Alós se liallaba en el campo 
con algunos trabajadores, cuando presen
tándosele dos individuos se lo llevaron 
consigo^, so protesto de comunicarle asun
tos dé interés. Poco después fué hallado 
horriblemente asesinado. Tenía más de 
treinta puñaladas. Los presuntos autores 
se hallan en poder de los tribunales, y uno 

de ellos parece hallarse confeso del crímcu 
que se le imputa. " 

Suma y sigue. Acaba de cometerse en 
Rúan (Francia) un crimen increíble. Los 
que paseaban el primor dia de Pascua en
contraron en Chatoau Gaillard el cuerpo 
de un hombre sentado en un banco con la 
cabeza rota de un balaao y una pistola en 
la mano. Este hombro se llamaba Leopol
do Maurice, y tenía 71 años de edad, ha 
biendo manifestado en diferentes ocasio
nes proyectos do suicidio. Do las averi
guaciones hechas resulta que dicho dia, 
después de tomar cafo con un compañero 
suyo de mucha meaos edad que é l , le in
vitó á pasear^ encargándole después que 
comprase una pistola, pólvora, balas' y 
pistones, para lo cual le dio cuatro ó c in
co francos. El joven hizo el encargo, y 
entregó el arma y las municiones á Mau
rice, citándose para el cementerio de P e -
tit-Andely. A las cinco de la tardo los dos 
amigos se encontraron allí, compraron 2 
reales do aguardiente y subieron á Cha-
toan Guillard. EL joven probó la pistola 
haciendo un disparo, y la volvió á cargar , 
dándola á Maurice, que intentó suicidarse, 
poro no salió el tiro. Su compañero renovó 
el pistón, y Maurice lo ofreció 10 francos 
que lo quedaban si lo hacía el favorl de 
disparar contra él. E l joven aceptó el 
ofrecimiento y le disparó'un tiro, aue ma
tó instantáneamente á Maurice, poniéndo
le después la pistola en la mano. El asesi
no ha declarado estos pormenores. 

Descubrimiento. El profesor Eoíttger ha 
descubierto en las hojas del Eolens Vers-
chaffdlü un nuevo reactivo do los álcalis 
y tierras alcalinas. Este reactivo, que es 
de la más estrema sensibilidad, so prepara 
haciendo digerir en el alcohol las hojas 
de esta planta o impregnando con la so
lución algunas t i ras 'de papel filtrado de 
Buecia. El papel toma un hermoso color 
rojizo, que se torna verde al contacto de 
toda sustancia alcalina. 

Proverbio. Uno escocés dice: 
—Vale más una onza do talento natu

ral que una libra de talento adquirido. 
. El Progreso. Con este título ha visto la 

luz pública, reanudando sus antiguas t a 
reas, la Revista semanal de ciencias, artes y 
literatura que dirijia y dirije el señor don 
Manuel María de Puga . 

La ilustrada y muy competente 6olabo-
racion que enriquece con sus trabajos esta 
revista, nos induce á recomendar su lec
tura, que no vacilamos en juzgar de útil 
y provechosa. 

Mny bonito. Hemos tenido un verdadero 
placer viendo el cuadro que ha de coloear-
so en el café de Madrid representando la 
paz, debido á la inspiración y ál pincel del 
aventajado joven señor Nin y Tudó. 

La idea "á que obedece la ejecucior., es 
al tamente filosófica: la paz tiene junto á sí 
el cuerno de la abundancia, á sus pi¿s t o 
das las ñores lozanas y toda especie de 
frutos, paciendo el cordero, símbolo do la 
inocencia, t ranquilamente. 

A. la izquierda de la paz están en térmi
no lejano restos de una batalla, y próxi
mo á la figura el genio incendiando una 
bandera, cañones y trofeos de guer ra , y 
próximo á incendiarse, roto ya, el fusil 
Chassopot, cuyo nombre está escrito con 
letras do sangre. E l cielo á este lado som
brío," y en la altura algunos ángeles que, 
horrorizados, cubren sus ojos á vista de la 
guerra . 

A la derecha la locomotora, el telégr xfo 
y algunos espíritus arrojando coronas des
de el cielo á esos inventos. E n esta parte, 
claro cielo, y el iris brillante. 

La ejecución del cuadro es b u e n a ; el 
pensamiento es sublime. ¡Bendígalo Dios! 

Defunción. Tenemos el sentimiento de 
anunciar á nuestros lectores la defunción 
de la señora doña María Ruiz, esposa que 
fué de nuestro muy estimado amigo y 
correligionario don .Juan Ramón de Roa, 
constante y celoso procurador de la m a 
yor parte de los procedimientos incoados 
contra L A IBERIA. 

La muerte de tan virtuosa señora, acae
cida en la madrugada dellO del corriente, 
ha dejado sumida en el natural dolor á su 
querida familia, á cuyo legítimo senti
miento nos asociamos de todo corazón, 

La conducción del cadáver de la finada 

se verificará esta tarde á las tres y m e 
dia, desde la casa mortuoria^ calle de Ver-
gara, núm. 12, al cementerio de la P a 
tr iarcal . 

A bailar. Esta noche se celebrará en el 
teatro de la Zarzuela el ^ ran baile de 
máscaras que se anunció dias pasados en 
beneficio de los pobres del segundo distri
to de Beneficencia. 

La sociedad que tiene arrendado el lo
cal para un número determinado de bai
les, no ha vacilado en renunciar á los b e 
neficios que pudiera obtener dándole en 
su propio obsequio, teniendo en cuenta el 
objeto á que la Jun ta lo destina. 

Celebraremos que tanto en el de hoy 
como en los sucesivos, se vean llenos de 
gente de buen humor los salones del teatro 
de la calle de JoTcUanos. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización de ayer. 

Ultimo precio. 

FONDOS PÚBLICOS. 

3 por 100 cons. al cont.. 
ídem á fines de mes 
Ideraá fin del próximo.. 
3 por 100 dif. al cont 
ídem á fin del próx 
Amort. de I." clase 
ídem de segunda 
Deuda del personal 
Billetes hipotecarios 

Carreteras y sociedades. 
Emisión de abril de 4,000 
ídem de 3,006 
ídem de junio, de, 2000.. 
ídem de agosto, de 2,000 
ídem de marzo, de 3,000 
dem de julio, de 2,000.... 
Obras públicas, de 3,000. 
Canal de Isabel II, 1,000, 
Oblig. de ferro carriles... 
ídem nuevas, do 3,000...., 
ídem, id., de 20,000 
Banco de España..' 

del 9. del 10, 

35-30 
35-3;j 
00-00 
33-75 
00-00 
00-00 
00-00 
2ó-'70 
96-00 

87 00 
93-00 d 
93-00 d 
78-25 
75-00 
74 00 p 
73-50 d 

100-00 
68-80 
00-00 
68-00 
151-00 

35-30 
35-.30 
00-00 
36-00 
00-00 
00-00 
00-00 
25-70 
95-00 

87-00 
92-00 d 
92-00 d 
78-25 
75-00 
74-00 p 
72-50 p 

100-00 
68 50 
00-00 
68-00 

151-00 p 

BOLETiíl RELI&iOSO. 
SAN IIIÜINIO, PAPA Y SIAKTIU. 

CULTOS.—Cuiirenta Horas en las monjas 
de D. Juan do Alarcon, donde habrá misa 
major á las diez, y por la tarde preces y r e 
serva. En las Descalzas se festeja como to
dos los dias 11 á la Virgen del Milagro, pre
dicando por la tarde don Jaime Cardona. 

En los templos que otros sábados se obse
quiará á la Santísima Virgen, y en S m Ig,r 
nació prosigue por la noche el mes de Jesús 
siendo orador don José Montalvan. 

La misa y oficio divino son de la infraoc-
tava. , „ _ 

Vi&ila de la corte de J/arta.—Nuestra Señora 
dfj1 Milagro en las Descalzas, la de Belén en 
San Juan de Dios, y la de la Fuencisla en 
Santiago. 

. > ' • 

ESPECTÁCULOS. 
- TEATRO REAL. Función 66 de abo

no. — Tercer turno par . — A las ocho y 
media.—Lucrecia Borgia. 

PRINCIPE. A las ocho y media.— 
Función 98 de abono. — Segundo turno 
par.—Un marido como hay muchos. — Cosas 
fia «MÍ tío • 

ZARZUELA. A las ocho y media.— 
La hija del Regimiento. 

A ias doce v media, baile de máscaras. 
]SÍ0VEDAT)ÉS, A las ocho y media.— 

El Amor i¡ el Interés. - B a i l e . 
BUFOS. A las ocho y media.—Los m-

fiernos de Madrid. 
MAIQUEZ. Tudescos, 34 principal.— 

A las siete y media de la noche se ejecu
tará el drama sacro en cinco actos: Los 
pastorciUos en Belén ó la venida del Mesías, 
y la adoración de los Santos Reyes; j la tona
dilla El sacristán y la viuda. 

RECREO. A las ocho.—Huyendo del 
pereqil...—ha {¿perdida.—M Vrimito. 

PAUL. La Juventud Española celebra 
baile de tres á siete de la tarde, y L a Cons
tante de ocho á una de la noche. 

EDrroR EESPOSSABLE, D. Hilario Fernandez 

Imprenta de LA HUEVA IBERIA, 
á cargo del mismo. Valveide, 16, bajo derecha. 

• B i 

DE ANUNCIOS. 
La Administración de LA NUEVA IBERIA recibe cuantos anuncios se la 

remitan á los precios establecidos por el antiguo periódico LA IBERIA, cuya 
numerosa suscricion se encarga de servir. 

Los anuncios que hayan de insertarse periódicamente, serán objeto de una 
convención, y la empresa hará algún descuento en favor del anunciante. 
POR GDSNTA DE LOS INTERESADOS 

SE HA AUTORIZADO AL JEFB 
DEL DEPOSITO DE ROPA BLANCA Y LENCERÍAS 

ESTBANJERAS, 
CALLE DE ALCALÁ, 5, ENTRESUELO, 

ENFRENTE A LA GRAN FONDA DE PARÍS, PARA VERIFICAR 

LIQUIDACIÓN TOTAL 

desde hoy hasla, el fm de este mes, de los siyuieuíes géneros, 
retírailos d¿ la aduana y procedentes 

DE UNA QUIEBRA, 
y de venderlos con una rebaja de más de iOpor 100 de los precios 

tasados y marcados por los peritos, cuasi á la mitad de sus res
pectivos valores. 

Doscientas piezas de lienzo, 
hilo redondo de varios anchos, 
para camisas, sábanas, almoha
das, calzoncillos,etc., se venden 
ahora á 3, 3 l i2 ,1 , í^¿, .5 y 5 li2 
reales. 

Ciento setenta piezas finas de 
Bélgica, en vez de 9 hasta 13 rs., 
se venden ahora de 6 hasta 9 rs. 

Ochenta y cuatro piezas lienzo 
muy fino de holanda, precio ta 
sado, 15 hasta 28 rs., se venden 
ahora desde 10 hasta 18 rs. 

Ciento veinticuatro piezas lien 
zos anchos para sábanas sin cos
tura de 8[-l, Q[ij 10[4, hasta 3 
varas de ancho, su precio tasado 
de 15 á 25 rs., se venden ahora 
á 10, 11,12, hasta 16 rs. la vara. 

Cuarenta y cuatro piezas idem 
finos y superfinos: su verdadero 
valor'28 á 50 rs. la vara, se liqui
dan ahora á 18, 20, 2-4 y 28 hasta 
36 rs. la vara. 

Mantelerías para 6 cubiertos 
en granito; precio tasado 44 rs., 
se venden á 28 rs. 
' Ideml2eubiertosid.ydamas, 

• precio tasado 75 ¡i IGO' rs., so 
venden áó2 y 8Q rs. 

ídem 12 cubiertos adamasca
das párate, precio tasado 80 á 100 
reales, so venden á 50 y 00 rs. 

ídem 6 cubiertos id. adamas
cadas, precio tasada 80 á 100 rs., 
se venden á 58 y 70 rs. 

Ideml2onbiertos; precio tasa
do 115 á 130 rs., se venden á 85 
y 100 rs. 

ídem 12, 18 y 24 cubiertos, 
hasta la ciase mas superior ique 
se fabrica en Sajonia, tpjido sati
nado {imitación de seda;; precio 
ta.-!ido 10 á 50 duroü, sb venden 
desdts 6 duros. 

ídem 6 cubiertos en igual cla
se; precio tasa.io O á 10 duros, 
se venden desde 4 duros. 

Pañuelos de todos tamaños, 
de Jiilo tupido y batista, desde 
21, 30, 36, 40, 48, 54, GO, 72 y 80 
reales, etc. 

Servilletas adamascadas para 
té desde 10rs, la media docena; 
manteles sueltos desde 13 rs.; 
toballas desde 18 rs. la media 
docena. 

Gran surtido de medias para 
señoras, calcetines y pantalones 
de lana y algodón, camisetas 
interiores de punto inglosas y de 
Siíjonia, desde 12 rs. 

Camisas de caballero. Tam
bién se hacen á medida. Do vista 
de hilo, desde 30 rs. 

ídem id. de hilo fino y super
fino, con hechura y dibujos de 
última moda: las de 60 r.=. á 40, 
las de 70 rs., á 50; las de 75 y 80, 
á 55 y 00; las de 90 y 100 rs., á 
65 y 70. 

l i em pa.a señora, en hilo fino, 
hechura de canesú, las de 36 
reales,_á 24; las de 40 y 50 rs., á 
28 y 35; rs.; las do 55 y 60 rs., á 
38 40 rs. 

ídem más finas y bordadas en 
canesú y con encajes (hasta las 
más ricass camisas de boda), las 
de 80 y 100 rs. á 55 y 70; las de 
120 y 300 rs. , á 80 y 130: las de 
320 y 300 rs . , á 140 y 300 rs. 

Chambras lisas y bordadas, de 
última moda. Se venden desde 
14 rs. hasta las más ricas y ele
gantes, que se dan en la misma 
proporción. 

Pantalones para señoras, en 
diferentes liechuras, con enca
jes, bordados, etc., hasta los 
más elegantes: los de 20 rs. á 
13; los de 24 y 30 rs . á 16 y 20 
reales, etc., etc. 

Ii;aagu.i3 lisas, bordadas, nes
gadas y rizadas, última moda, 
hasta las más bonitas y borda
das, muy ricas. Las que se ven
den en otras partes á 34 rs., á 
22; las de 40 y 50 rs., a 26 y 36 
reales; las de 60 y 5)0 rs., 40 y 
60, hasta las más elegantes, que 
se dan en la misma proporción. 

Un gran surtido do más de 
2.000 canesús de hilo para cami
sas do señora, bordadas de la 
misma tela y con encajes, se 
venden desdo 12 rs. hasta los 
más ricos y de última moda, los 
que se dan en la misma propor
ción. 

Sábanas hechas, en 2 varas, 
3 1[3 hasta 3 varas de ancho y 
sin costura, en clase buena. Se 
venden: las de 40 rs. á 24; las de 
45 rí3-, á 30; las de 50 y 60 rs- á 
30 y 43 rs.; las de 70"y 90 rs. á 
50 y 60 rs., etc. ' 

•Sábanas con vainicas para ca
ma camera y matrimonio, en la 
misma proporción. Juegos de 
sábanas, también bordadas, con 
un 40 por 100 más baratas que 
se venden en otras partes. 

Gran surtido en pecheras con 
pliegues, lisas y bordadas, des
de 30 rs. la media docena. 

Faldas bordadas para bauti
zar, desdo 70 rs., cuellos y pu
ños para señora, pañuelos bor
dados y de encajes, almohadas y 
almohadones, etc., e t j . 

Calzoncillos de hilo para ca
balleros, de todos tamaños; los 
de 28 rs. á-18; los de 30 á 20; los 
de 36 4 24; ios de 45 á 30. 

Un surtido do colchas ingle
sas de piqué para cama pequeña 
y de matrimonio; se venden de 
90 á 100 rs., hasia la clase me
jor que hay, á 8, 10 y 13 duros. 

Toballas felpadas (turcas) des
de 8 rs. cada una. 

OMBRE 
CALLE DE YALYERBE, 18, Y SAN ONOFRE, 5. 

M A D R I D . 
Dspósito de artículos de «ombrei'erla al per majoi y menor. 

Gran depósüo de sombreros de todas clases y formas del día. 
Sombreros de copa de seda superiores. . . . 60 reales. 
Ídem id. do primera 50 — 
ídem id. do segunda «5 — 

Gran surlido de sombreros de eclesiáslico de todas clases. 
Sombreros de castor supe-ñores. 90 reales. 
ídem id. de primera 80 — 
ídem de merino - . 8 0 — 
ídem de seda superior 80 — 
Sombreros hongos de íodas formas y colores del dia, 

desde 24 reales kasía 60. 

CALLE DE ALCALÁ, 5, ENTEESUELO. 
ADVERTENCIA. Y para liquidar la existencia délos géneros 

más finos hasta la última pieza, se hará, además de estos precios, 
desconocidos en el comercio por géneros de tan buena calidad, el 
siguiente descuento: 

De 25 rs. á quien compre por valor de 500 rs. 
De 50 rs. á quien compre por valor de 1,000 rs.—Y además me

dia docena de pañuelos de batista y media docena de servilletas 
adamascadas. 
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RELOJERÍA Lá NOVEOAO, 
CALLE DE PRECIADOS, NUM. 17. 

So ha recibido gran surtido do relojes áncoras, de 180 hasta 280 
reales; idcm cilindros, 120 á 200. De señora, 160 á 360. Oro de ley, 
500 1.500; y de caballero, áncoras oro, 750 á-l 800. De pared, de 70 
á 100. Do sobremesa, de 200 á 500, y con juego de candelabros, 
600 rs. Garantizados por un año. 

De superior calidad, á M, 16,18 y 30 rs . 
tas , 11| almacén de plomoi 

coa embases.'-Iufan • 

GÍIA:N HOTEL 
DE 

EMBAJADORES 
En este gran establecimiento, restauírado por sus nuevos dueños 

bailaSáa. ios señores viajeros que gustea honrarle hahítaéiones de 
Sil roaÁe^ ea adelante, así como también elegantes departamentos 
para fam.ilias con todaí !•» comodidades apetecibles, salones par t i -
cuisffes, restauran* y mesa rtdonda á las seis de la tarde. 

SK WayBLAN VARIOS IDIOMMI. 

íLk' 
A un precio arre

glado se cede una en 
muy buf-n estado. Da
rán razón en la botica 
de Chamberí, calle de 
Santa Feliciana. 

CONFITERÍA. 
En la calle del Ave-

María, núms. 37 y 39, 
se elaboran toda clase 
de dulces con delica
deza y esmero á pre
cios arreglados. 
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AVISO. 
Se cede una sala con gabinete, alcoba y buenos muebles. No es 

easa áe huéspedes. Peligroŝ  U» priucipali 

CLINIG4 Wmk 
POR EL DOCTOB 

D O N T O M A S S A N T E R O Y M O R E N O , 
cotedráíico de esta asignatura en la Facultad de medicina de la Univer

sidad central, etc., etc. 
Se ha publicado la primera parto del Tomo II, que contiene las 

dos clases nosológicas FLUXIONES y NEUROSES. Distinguiendo las 
primeras de las flegmasías, con las que guardaa cierta afinidad, las 
divide el autor eaflogisticas, sanguíneas, hiperdiacriticas,c&n inclusión 
de las catarrales, y reumáticas, y las segundas, on complexas, de la 
sensibilidad y del movimiento. 

Bajo el orden que el mismo so ha propuesto, después de la des
cripción de los cases prácticos más notables r^cojidos en la Clínica 
de su dirección, se ocupa de las generalidades do cada una de las 
espresadas clases nosológicasy de los grupos que respectivamente 
contienen; y en seguida trata de las especies simples y complexas 
que á ellos corresponden, esponiendo las doctrinas más conformes 
con los resultados de su observación. 

Consta la referida primera parte del Jbmo H, de 304 páginas, y se 
espende al precio de 14 rs. en Madrid, en las librerías de ios seño
res Bailly-Bailliere, Moya y Sánchez. Se remiten á provincias, fran 
coel porte, al precio de 16 rs. á los que, teniendo el primer tomo, 
la pidan por carta dirigida al autor á la plazuela del Príncipe 
Alfonso, núm. 8, con la dirección que debe llevar el pedido y el 
importe: en libranza ó sellos de franqueo. . 

ADVERTENCIA. Los que tengan ya recogida parte de las 
FLUXIONES, podrán recoger la de la NEUKOSES, abonando por ella 
6 rs . en Madrid y 7 en provincias, franco el porte. 

Se previene también, que por la ostensión que han tenido los dos 
tratados que componen la referida parto, no han podido compren
derse en ella las DISCEASIAS y las ENÍJÍRHEDADES PHODUCIDAS POR 
CAUSAS ESPECIALES Y ESPECÍFICAS, quedando para la segunda; por 
lo cual ha sido preciso rehacer la hoja siguiente á la portada, en que 
se anunciaban todas las referidas clases para la primera, debién
dose entreg;j.r la hoja rehecha á los suscritores que tienen tomado 
el tratado de las Fluxiones, para que la cambien en la encuadema
ción del tomo. 

DICGIONáEIO DOIESTIGO. 
Tesoro délas familias ó repertorio universal de conocimientos 

útiles 
FOE DON BALBINO COilTES Y MORALES. 

Esta interesante y útilísima obra se publica por cuadernos 
de 16 páginas y 32 columnas, formando un tomo en folio de unas 
1,000 páginas, repartiéndose dos cuadernos al mes, cuando menos. 
Van publicados 33 cuadernos con 512 páginas.—Precio de suscri
cion: Por cuaderno en Madrid, 2 reales.—ídem en provincias, 21i2 
reales.—ídem en Ultramar y estranjero, 3 rs.—Todo franco de 
porto.—Las suscrieiones se harán en las principales librerías del 
reino y en la administración del Diccionario, Leganitos, 48, princi
pal, Madrid, acompañando en libranzas ó sellos de correos, al hacer 
el pedido, el importo de todo lo publicado y el de 10 cuadernos 
adelantados. 

CARBONES DE PÍEDR4 Y COKE, 
CALLE DE LA JUSTA, NUMERO 5. 

Coke del gas de Madrid, grueso 6 cribado, á 14 reales quintal. 
Coico más fuerte, de las rrihip.s de Santullan, á id., id. 
Carbón de piedra, granado; de id., á id. id. 
Carbón de piedra inglés, de superior calidad, á 18 rs. id. 
ídem de Santullan, para fraguas, á 12 rs. id. 
Todo puesto en casa de los consumidores bien pesado y limpio 

^le materias estrañas. Llevando más de 25 quintales se hace gran 
rebaja en los precios marcados. Dirigirse al encargado del almacén. 

Almohadas de pluma, lana y algodón, y otros artículos hechos 
para camas. 

Plaza del Progreso, núm. 5, Madrid. 

BOSQUEJO 
DE LA 

CIENCIA VIVIENTE 
ENSAYO DE ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA, 

POR 

DON MATÍAS NIETO SERRANO. 
La obra que anunciamos analiza los fundamentos de todas las 

ciencias, y aspira á definir los principios de las matemáticas, de la 
lógica, de la física, de la astronomía, de la química, de la psicolo
gía, de la biología, de las bellas artes, do la industria humana, de 
la medicina, de la moral, del derecho, de la historia, de la política 
ó sociología, de la metafísica ó sea de la idea religiosa. Es, por lo 
tanto, una enciclopedia filosófica ó de análisis fundamentah 

^ Se ha publicado un tomo, que encierra bajo el título de PROLE
GÓMENOS Dis LA CIENCIA, el Sistema filosófico en general. 

Consta de unas 600 páginas, de buena impresión. 
Se vende á 32 M. en rústica, en Madrid, librerías de D. Carlos 

Bailly-Bailliere; Sres. Moya y Plaza, calle de Carretas; D. Leocadio 
López, calle del Carmen; y se remite por el mismo precio á provin
cias á los que le pidan al autor, Plaza de San Miguel', núm. 8, en 
carta franca, con inclusioa de su importe ea libranzais d sellos del 
correo. 


